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    1ª PARTE


    El asesino de «las ramblas»


    

  


  
    

    CAPÍTULO 1º


    Distinta noche, misma pesadilla


    


    Son las cuatro y media de la madrugada, y como cada noche desde hace ya dos años, la Inspectora María Dolores Munt despierta en su cama ahogando un grito y completamente empapada en sudor.


    Es siempre la misma pesadilla, una pesadilla que a la mañana siguiente habrá olvidado casi por completo, pero que ahí está, incesante e implacable, para recordarle su gran error, un error que costó la vida a uno de los mejores hombres que ha conocido en su vida, durante los más de quince años que lleva en el Cuerpo Nacional de Policía, y que tan sólo dos días antes de su muerte le había pedido de salir, aún a sabiendas de lo estrictas que son las normas en ese aspecto, e ignorando por completo que su compañera ya estaba casada, puesto que ella nunca le había hablado de su vida personal fuera de la Comisaría, ya que la Inspectora Munt es, ante todo, una mujer sumamente reservada.


    Esta noche, sin embargo, es diferente a las demás, y así como otras veces logra volver a conciliar el sueño casi de inmediato, hoy no. Hoy comienza a dar vueltas en la cama, hasta quedar completamente desvelada y con sólo una cosa por hacer.


    —¡Mierda! —masculla furiosa mientras el chorro de agua tibia cae sobre su cuerpo desnudo tras meterse en la ducha.


    Luego, va hacia su cuarto de estar y enciende la televisión.


    —Nada… Basura… Porquería… Va escupiendo casi con rabia mientras va saltando de canal en canal hasta que…— vaya, una serie de policías —encuentra una reposición de una vieja serie policíaca de los noventa y se acomoda en el sillón, vestida únicamente con el albornoz.


    Siempre le han gustado estas series; desde bien pequeña. Ellas fueron precisamente las que la animaron a los veinticinco años a alistarse en el Cuerpo Nacional de Policía con una idea en mente: Saber cuánta diferencia había de los episodios que ella veía de pequeña al mundo real, descubriendo muy pronto que las discrepancias entre la ficción y la realidad eran casi insalvables. Por ejemplo: En la vida real, los buenos mueren…


    Dos horas después, a las seis de la mañana, y tras haberse tragado dos capítulos y medio seguidos de la serie policíaca, María Dolores Munt se alza del sillón y entra en su dormitorio, dispuesta a vestirse.


    —Aún quedan casi tres horas para empezar a trabajar —se dice mientras se pone una sencilla falda de tubo de color azul marino y una blusa blanca de seda artificial antes de añadir en tono un tanto aburrido— Bueno, aprovecharé para ir a correos a recoger el paquete que me enviaron ayer.


    A las nueve en punto de la mañana, la Inspectora Munt, con cara de pocos amigos, se persona en el despacho del Inspector Jefe Agustín Belloch, y se enfrenta, sin ningún tipo de miramientos, con su inmediato superior.


    —¿SE PUEDE SABER POR QUÉ NO SE ME AVISÓ DE LA LLEGADA DEL NOVATO? —; Grita la Inspectora Munt, tras cerrar de un portazo la puerta del despacho del sorprendido Belloch.


    Agustín Belloch, por su parte, se acomoda en su silla de respaldo reclinable, y dedica a nuestra protagonista una leve sonrisa.


    Cuando por fin habla, lo hace con esa bien modulada voz, que tantas alabanzas le ha granjeado por parte del público femenino.


    —Para empezar, querida Inspectora, no es ningún novato; se trata simplemente de un traslado. El Inspector Rovira procede de la Jefatura de Policía de Gerona, y está aquí para ayudarnos a capturar de una maldita vez a ese cabrón que ya ha asesinado a cuatro personas en la zona de Las Ramblas en los dos últimos meses.


    —¿H —Ha dicho Rovira?— el temblor en la voz de María Dolores es más que evidente cuando formula la pregunta, lo que hace que Agustín Belloch enarque levemente una de sus negrísimas y espesas cejas.


    Entonces, se palmea con fuerza la frente, y exclama:


    —¡Es cierto, usted no sabe nada de él! Es el hermano de su compañero asesinado hace dos años —al ver que la mujer va a replicar, alza una mano para atajarla, y añade en tono tranquilizador— No se preocupe; el Inspector Rovira conoce la historia de cómo murió su hermano, y puedo asegurarle que no la culpa en absoluto.


    María Dolores aprieta levemente puños y dientes y masculla un tenso.


    —Gracias, Jefe.


    Entonces, Belloch cambia radicalmente de tema, y le hace el siguiente comentario:


    —Su aspecto me dice que ha tenido una de sus famosas pesadillas, y eso me lleva a recordarle que el Departamento dispone de una estupenda y muy cualificada Psicóloga, que le puede ayudar mucho con su problema.


    —¡Mi único problema es que el asesino que acabó con la vida de mi compañero hace dos años sigue en libertad! —casi grita la Inspectora antes de dejar el despacho del Inspector Jefe para ir a conocer al nuevo miembro del equipo.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 2º


    El inspector Rovira


    —Eres tal y cómo te describía mi hermano —la voz del Inspector Jordi Rovira suena junto a nuestra protagonista, haciéndole dar un ligero respingo— yo diría que incluso un poco más guapa.


    María Dolores, al escuchar esto último, no sabe muy bien cómo reaccionar, porque lo cierto es que siempre se ha tenido por una mujer bastante corriente.


    Pero, por otro lado, siente que las palabras de Rovira son sinceras, y opta por aceptar el cumplido con una leve sonrisa y una leve inclinación de cabeza.


    —¿Qué más le contó su hermano sobre mí? —espeta poco después, mientras clava en Rovira sus bellos ojos castaños— ¿le habló también de mi mal genio y de mi cabezonería cuando quiero conseguir algo?


    —También lo hizo, también —responde Jordi Rovira, mostrando su perfecta dentadura en divertida y franca sonrisa antes de añadir en tono conciliador— pero él lo veía más como una virtud antes que como un defecto.


    Al escuchar esto, también una leve sonrisa aflora a los labios de la atractiva Inspectora de Homicidios barcelonesa, lo que tranquiliza visiblemente a su colega gerundense.


    —Mi hermano la tenía en gran consideración, Inspectora —dice entonces Rovira, conocedor de que entre él y nuestra protagonista, el hielo inicial se ha quebrado, puesto que a ambos los une el cariño hacia una misma persona, su hermano Diego.


    Una vez salvadas las iniciales diferencias y preguntas, María Dolores decide no andarse con más rodeos y atacar a Rovira con la siguiente pregunta:


    —¿Se puede saber por qué ha pedido el traslado a Barcelona?


    Jordi la mira fijamente durante unos segundos mientras frunce levemente el entrecejo, como si buscase una respuesta satisfactoria a la pregunta que la Inspectora acaba de formularle.


    Por fin, y tras un largo suspiro, responde con tono cansado, muy alejado del usado momentos antes, cuando hablaban de su hermano:


    —Por motivos estrictamente personales.


    Y luego, al ver la expresión de profunda extrañeza que se dibuja en el semblante de María Dolores, añade con una agradable sonrisa en su varonil rostro:


    —Si me deja que la invite a una copa cuando terminemos el turno, se lo cuento todo.


    Primero, la mujer menea la cabeza de un lado a otro en claro gesto de confusión, como si no hubiera entendido lo que acaba de escuchar de boca del apuesto y atractivo Inspector Rovira.


    Luego boquea varias veces como pez fuera del agua mientras él la sigue mirando con expresión esperanzada.


    Y finalmente, estalla en sonoras carcajadas antes de replicar casi a voz en grito, y plantando cara al sonriente Rovira:


    —¿Acaso me toma por tonta, Inspector? ¿Acaso cree que soy alguna de esas inocentes y ñoñas cadetes de Policía que, a buen seguro, le encanta engatusar con su sonrisa perfecta, y sus grandes y expresivos ojos verdes y, y…?


    —Para nada, Inspectora —replica entonces el Inspector Jordi Rovira, mientras con sus fuertes brazos rodea la cintura de nuestra alucinada protagonista, y antes de que ésta pueda reaccionar, le planta un beso en la boca.


    Cuando por fin se da cuenta de lo que está ocurriendo, ya es tarde, y muy a su pesar, responde al intenso beso de su colega, notando como algo que creía dormido durante mucho tiempo despierta en su interior.


    Sin embargo, logra reaccionar y…


    —¿¡PERO QUÉ DIABLOS SE HA CREÍDO USTED!? —chilla fuera de sí, apartándose del Inspector Rovira, para propinarle un bofetón tan fuerte, que hace que el hombre, con su metro ochenta y pico de estatura, y sus casi noventa kilos de puro músculo, se quede temblando y palpándose la dolorida mejilla.


    Y luego, para rematar la faena, la Inspectora Munt, antes de dar media vuelta y alejarse de su anonadado colega, le espeta con furia:


    —¿¡Acaso no le dijo su hermano que estoy casada!? ¡Y olvídese de quedar conmigo a tomar nada! ¡Faltaría más!


    Pero lejos de amedrentarse, el atractivo Inspector gerundense sonríe abiertamente, y replica en voz baja:


    —Eso ya lo veremos, querida Inspectora.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 3º


    Obligados a colaborar


    —¡Me importa una mierda su opinión personal sobre el Inspector Rovira, Inspectora Munt! —replica el Inspector Jefe Belloch, alzando levemente la voz cuando nuestra protagonista le expresa su reticencia a trabajar junto al recién llegado Jordi Rovira, que asiste a la singular escena con una tenue sonrisa de suficiencia bailando en sus gruesos y sensuales labios, mientras Belloch sigue hablando— ¡su actitud se ha vuelto tan dañina y autodestructiva en los últimos meses, que me es casi imposible encontrar a alguien que acceda a convertirse en su pareja!


    —¡P —pero, él…!— intenta protestar María Dolores, sin dejar de agitar su índice derecho en dirección al sonriente y atractivo Policía de Gerona.


    —¡HE DICHO QUE A CALLAR, INSPECTORA! —replica Belloch alzando finalmente la voz, y haciendo un movimiento tan brusco con su diestra, que a punto está de echar abajo una pila de papeles casi un metro de alto que hay sobre su mesa escritorio.


    Luego, en un tono más comedido, añade mientras se vuelve a dejar caer en la silla, de la que se ha levantado al realizar el efusivo gesto:


    —El Inspector Rovira pidió expresamente trabajar junto a usted, Inspectora. Teniendo en cuenta que es uno de los mejores detectives de homicidios que ha pasado por esta Comisaría, debería sentirse halagada y aceptarlo sin ningún reproche.


    María Dolores no dice nada, se limita a apretar los dientes y los puños y a fulminar a su forzoso compañero con una mirada de sus preciosos ojos castaños.


    Por fin, y soltando un indignado bufido, logra responder:


    —De acuerdo, pero eso no significa que me tenga que gustar.


    —Muy bien… —bufa también el Inspector Jefe Belloch, antes de añadir, señalando una de las carpetas que hay sobre su atestada mesa escritorio— ahora lo mejor que pueden hacer es reunirse en su despacho para que ponga al Inspector Rovira en antecedentes sobre el último caso que está investigando. Si mal no recuerdo es el del Asesino de las Ramblas.


    La Inspectora Munt asiente con un ligero cabeceo, y luego toma el cartapacio indicado por su inmediato superior.


    Después, y tras hacer un breve pero significativo movimiento de cabeza al sonriente y cada vez más satisfecho Inspector Rovira, sale del despacho de Belloch y se encamina hacia el suyo propio, sin esperar a su nuevo y forzoso compañero.


    —Verás como al final hasta llegas a enamorarte de mí —susurra Jordi Rovira al oído de nuestra protagonista, una vez ambos se han encerrado en el pequeño despacho de la Detective.


    La reacción de María Dolores no se hace esperar, y con los ojos brillando de odio e ira, arrincona a su colega contra la puerta de su habitáculo, y le espeta en un furioso susurro:


    —¡Se congelará el Infierno antes de que ocurra algo semejante!


    Algo más tarde, y después de que el Inspector Rovira se haya descojonado a gusto por el énfasis puesto por su compañera al mencionar el Infierno, ambos detectives se centran en los papeles del cartapacio entregado por el Inspector Jefe Belloch.


    —¿Estáis totalmente seguros de que se trata de un único individuo? —inquiere Rovira, frunciendo levemente el entrecejo, mientras sostiene en su mano derecha uno de los folios del caso.


    María Dolores también frunce ligeramente el ceño y luego dedica casi un minuto en mirar fijamente a su nuevo y atractivo compañero.


    —¿Me vas a responder, o te vas a quedar mirándome como embobada por mucho más tiempo? —inquiere finalmente Jordi en tono entre divertido y zalamero, lo que hace que por fin la Inspectora Munt retorne a la realidad y responda, tras carraspear levemente:


    —Er… Sí, sí, estamos totalmente seguros de que se trata de un único asesino.


    Rovira deja el folio que tiene en la mano, y toma otro, leyéndolo rápidamente hasta encontrar la información que busca.


    —Según este informe, ese presunto asesino ha acabado ya con la vida de al menos cuatro personas en lo que va de mes —hace una pequeña pausa para observar la reacción de su guapa compañera. Luego sigue hablando en el mismo tono comedido— pero por lo visto, no parece tener un perfil victimológico claro…


    —Eso dice ahí —replica María Dolores en claro tono cansado e impaciente, que no parece molestar en absoluto a Rovira, pues se limita a mirarla y a dedicarle una sonrisa cargada de condescendencia, como si en vez de cuarenta y tantos años tuviera cinco o seis.


    Después, y como si tal cosa, continúa con su disertación, enumerando las víctimas conocidas del llamado Asesino de las Ramblas.


    —Su primera víctima fue un vagabundo de unos cuarenta años, al que apuñaló hasta veinte veces —mira a María Dolores, y al ver cómo esta asiente levemente con la cabeza, sigue leyendo— la segunda fue una joven de unos veinticinco años, a la asestó hasta quince cuchilladas cuando le chica se disponía a entrar en su patio. Según esto no se encontraron señales de ataque sexual, por lo que se descartó la violación.


    —Eso es —musita la Inspectora Munt en un tenue susurro, y sin dejar de mirar fijamente a Rovira.


    —La tercera víctima fue un anciano de ochenta años, al que apuñaló hasta en diez ocasiones en un parque de la zona. Y por último, la cuarta víctima: Una prostituta de unos treinta y muchos años, a la que acuchilló en cinco ocasiones.


    Entonces, Jordi Rovira queda en silencio durante unos instantes, y por fin dice mirando fijamente a su nueva compañera:


    —Estoy aquí para ayudarle a encontrarlo, Inspectora.


    —¿P —perdone?— replica nuestra protagonista, visiblemente confusa.


    —Estoy aquí para ayudarle a encontrar al asesino de mi hermano.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4º


    Las motivaciones del inspector rovira


    —N —no lo entiendo…— logra balbucear finalmente María Dolores, tras casi un minuto entero en el más absoluto silencio —¿acaso usted sabe quién mató a mi compañero hace dos años?


    La respuesta de Jordi Rovira es más que lógica:


    —Si lo supiera, querida Lola, te puedo asegurar que esos cabrones ya estarían pudriéndose en el Infierno hace tiempo.


    —¿Esos? —la voz de la Inspectora Munt se vuelve más firme y segura con cada palabra que pronuncia, señal inequívoca de que el Inspector Rovira ha logrado captar toda su atención, y remover su innata curiosidad femenina, que tan buenos resultados le ha dado en muchísimas investigaciones— ¿acaso considera que a su hermano lo mataron entre varios?


    Entonces, el Inspector Rovira, en lugar de responder directamente a la pregunta de María Dolores, mete su mano derecha en el bolsillo de su pantalón, y extrae una diminuta memoria USB.


    —¿Qué es esto? —inquiere la Inspectora Munt, cuando su compañero le entrega el pequeño sistema de almacenamiento.


    —Ahí está todo lo que Diego investigaba por su cuenta antes de que fuera asesinado —responde Rovira, en un tono tan serio que a nuestra protagonista le cuesta reconocerlo.


    Entonces, y al darse cuenta de que María Dolores no parece tener ni idea de qué habla, añade:


    —Veo que no sabes de qué va el asunto. Te haré un pequeño resumen: Mi hermano descubrió chanchullos muy gordos dentro de esta Comisaría —al ver que María Dolores va a decir algo, alza su diestra pidiéndole paciencia— chanchullos que implican incluso a gente del Gobierno de la Generalitat.


    —¿P —pero…?— balbucea la Inspectora Munt, visiblemente alterada —¿por qué no me contó nada? Se suponía que éramos compañeros…


    —Erais más que eso, Lola —replica Rovira aún con voz fría y circunspecta, muy alejada del tono de voz usado horas antes al conocerse.


    —¿Cómo sabe usted eso? —inquiere la Inspectora Munt, poniéndose claramente a la defensiva, aunque sin dejar de juguetear con la pequeña memoria USB que Rovira ha puesto en su mano.


    —Mi hermano y yo no teníamos secretos el uno con el otro —replica Jordi con deje un tanto impaciente— si no te lo contó fue simple y llanamente porque no quería meterte en problemas y peligros innecesarios.


    Al oír esto, Lola Munt, simplemente agacha la cabeza y deja escapar un leve gemido de impotencia.


    Cuando vuelve a alzar la cabeza, sin embargo, hay en sus ojos un brillo feroz, señal inequívoca de que ha tomado una determinación.


    —¿Qué he de hacer? —pregunta de repente, mirando fija y fieramente al Inspector Rovira— ¿qué he de hacer para encontrar al asesino o asesinos de Diego?


    —Calma, Inspectora —responde Rovira en un tono visiblemente más animado— debemos ser cautos; no podemos dejar que sospechen que sabemos algo —añade luego bajando la voz hasta convertirla en un tenue susurro.


    Entonces, y por primera vez desde que ambos se encerraron en su despacho, María Dolores esboza una sonrisa, al tiempo que tiende su mano al sorprendido, pero a un tiempo complacido, Inspector Jordi Rovira.


    Luego dice algo que deja boquiabierto a Rovira.


    —Creo que esto son motivos suficientes para que me invite a un trago después de nuestro turno.


    Y seguidamente, al ver la sonrisa de completa felicidad que se dibuja en el varonil semblante de su apuesto compañero, se apresura a añadir:


    —Pero no se confunda, Inspector; sólo vamos a hablar. Como se le ocurra propasarse conmigo como ha hecho esta mañana… —y llevándose la mano a la altura del cuello, hace un significativo gesto con ella, haciendo que Jordi Rovira trague saliva con expresión divertida.


    Antes de que ambos salgan de su despacho, María Dolores añade la siguiente pregunta:


    —¿Belloch está implicado?


    El Inspector Rovira exhala un leve suspiro antes de responder en tono conspirativo:


    —Mi hermano no estaba seguro de ello; así que, de momento, nos andaremos con ojo con él.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5º


    Unos tragos entre colegas


    Son las 22:30 de la noche, y el pub «El Pecado» de la Calle Verdi de Barcelona ya está de bote en bote, como suele decirse.


    Este es el sitio escogido por los inspectores Munt y Rovira para tomarse unas copas tras terminar su turno de trabajo en la Comisaría.


    Una vez han pedido, Lola no se anda con rodeos y formula a su nuevo compañero de equipo la siguiente pregunta.


    Ha empezado a tutearlo.


    —¿Tú has visto ya lo que contiene el pendrive que me diste esta mañana en mi despacho?


    Jordi Rovira da un trago a «Gin Tonic» y asiente con un leve cabeceo.


    Luego se inclina hacia delante y dice:


    —Me gustaría que tú también lo vieses. Me gustaría saber tu sincera opinión sobre todo este jodido asunto.


    —No entiendo —replica María Dolores, alzando levemente las cejas— pensaba que tenías más que claro que tu hermano fue asesinado por haber averiguado ciertos asuntos sucios en la Comisaría.


    —Sí, sí —Jordi asiente con efusivos movimientos de cabeza, para luego añadir alzando levemente la voz para que su compañera pueda escucharlo por encima de la estridente música disco que suena en ese momento en el local— sólo quiero que me digas si crees que alguno de los que mi hermano marca en su informe como sospechoso…


    —¿Quieres que te dé mi opinión sobre la gente que Diego tiene apuntados en el archivo del pendrive? —replica Lola sonriendo levemente, auto complacida por su propia sagacidad.


    —Eso es —vuelve a asentir Jordi con un ligero cabeceo, y una sonrisa en los labios— quiero que me des tu opinión sobre si crees posible que alguno de las personas indicadas por mi hermano te parece realmente digno de ser investigado.


    —Haré lo que pueda —acepta María Dolores frunciendo levemente el entrecejo, para añadir al momento en claro tono de disculpa— pero no te prometo nada; date cuenta de que no conozco a todo el mundo en la Comisaría, salvo a Belloch y a un par más.


    —Tú haz lo que puedas —acepta Rovira sin que la sonrisa se desdibuje de su semblante.


    Luego, y tentando a la suerte, se inclina hacia delante y posando su mano sobre una de las de Lola añade:


    —Confío plenamente en tu criterio. Diego me hablaba tantas veces y tan bien de ti, que casi es como si te conociera hace años.


    Al darse cuenta de este hecho, María Dolores carraspea levemente, y retira su mano, aunque sin que en su rostro se refleje malestar alguno. Al contrario, sonríe levemente al tiempo que un tenue rubor sube a sus mejillas.


    —Tu hermano era un gran tipo —replica por fin Lola tras tomar otro sorbo de su bebida mientras comienzan a sonar los primeros acordes de «Timber» de Pitbull y Kesha.


    —¿Te apetece bailar un poquito? —pregunta entonces Jordi, haciendo que María Dolores abra unos ojos como platos y luego suelte una sonora y divertida carcajada antes de replicar, agitando ambas manos ante el rostro en claro gesto de negación:


    —¡No, por el amor de Dios! Mis amigos siempre me han dicho que lo mío no es el baile, que nací con dos pies izquierdos.


    —Oh, tranquila —replica Rovira al tiempo que le muestra su perfecta dentadura en comprometedora y ladina sonrisa— yo tampoco soy Fred Astaire que digamos.


    Y luego, tomando a su compañera de la mano, añade:


    —Pero me encanta menear el esqueleto de vez en cuando.


    Una vez se hallan ambos en la pequeña pista de baile del pub, María Dolores apoya ambas manos en el fornido y bien formado pecho de Jordi, y lo empuja levemente al tiempo que le dice entra carcajadas:


    —¡Las manos quietas, Fred Astaire! No me van los pulpos —y luego, con una divertida sonrisa en los labios, añade— y te recuerdo que soy una mujer casada…


    Son más de la una de la madrugada cuando ambos detectives salen del «Pecado» tras consumir una cantidad bastante considerable de alcohol y de que María Dolores haya dejado más que claro que la relación entre ellos va a ser única y exclusivamente de trabajo.


    —Mañana mismo me pongo con lo que me has dado, y en cuanto pueda te digo algo —dice Lola cuando por fin llega a su portal.


    Luego, y antes de meterse en su patio, se gira y sonriendo levemente añade:


    —Imagino que fue Diego quien te contó que me gusta que me llamen Lola.


    —Ya te he dicho que mi hermano me contó muchas cosas sobre ti —responde Jordi también con una leve sonrisa dibujada en los labios.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6º


    El contenido del pendrive


    11:30 de la mañana. La Inspectora de homicidios María Dolores Munt acaba de terminar de almorzar junto a su nuevo compañero, el Inspector Gerundense Jordi Rovira, y ahora la vemos en su pequeño despacho, abriendo su portátil e introduciendo en el puerto USB el pequeño pendrive que Rovira le entregase dos días atrás poco después de conocerse. Según palabras del propio Rovira, el diminuto sistema de almacenamiento contiene información relevante sobre la muerte de su antiguo compañero, el Inspector Diego Rovira, que a su vez era hermano de su actual colega.


    Lo primero que aparece en la pantalla del ordenador al abrir la memoria es un archivo de audio.


    Dicho archivo dice lo siguiente con la voz del fallecido Inspector Diego Rovira:


    —«Soy Diego Rovira Matas, Inspector de Homicidios en la Prefectura de Policía de Barcelona. Si alguien escucha esto, lo más seguro es que yo ya esté muerto, presumiblemente asesinado por alguna de las personas de la lista que contiene este pendrive. Este es un mensaje para esa persona: Por favor, seas quién seas, sigue investigando, que mi asesinato no quede impune, haz lo que puedas para limpiar la Comisaría y llevar al culpable de mi muerte ante la Justicia. Gracias»


    Lola Munt escucha la voz de su amigo y compañero asesinado, notando como se le forma un grueso nudo en la garganta y en el estómago.


    Luego, y tras enjuagarse las lágrimas con un rápido y brusco movimiento de su manga derecha, clica sobre el icono de la pantalla donde pone: «LA LISTA DE LA COMPRA».


    SEBASTIÁN DALMAU…: SUBDIRECTOR DE LA PREFECTURA DE POLICÍA: Es posible que haya aceptado sobornos por valor de más de medio millón de €uros.


    LUCAS ALBERTI…: INSPECTOR JEFE DE LA BRIGADA DE ROBOS:


    Es posible que haya cometido chantaje.


    MARIO BARTOMEU…: INSPECTOR JEFE DE LA BRIGADA DE ESTUPEFACIENTES: Es posible que haya cometido delito de malversación de fondos y aceptación de sobornos por valor de unos cien mil €uros…


    Y la lista se extiende hasta los veinte nombres entre los cuales no se encuentra el de su inmediato superior, Agustín Belloch, lo que la hace exhalar un suspiro de profundo alivio.


    En la lista también hay un nombre relacionado directamente con el Departamento de Justicia, un tal Luís Bassol, nombre que le suena terriblemente familiar, aunque no sabe por qué.


    Está a punto de cerrar el archivo y apagar su portátil, cuando llaman suavemente a la puerta de su diminuta oficina.


    Es su nuevo compañero, el Inspector Jordi Rovira, que viene a preguntarle precisamente sobre el contenido de la memoria USB.


    Sin saber muy bien por qué, una tenue sonrisa aflora al atractivo rostro de la Inspectora Munt cuando su apuesto colega abre la puerta y entra en su reducto particular.


    —¿Has mirado ya el archivo? —inquiere Jordi sin más preámbulos apoyando sus grandes y fuertes manos en la pequeña mesa escritorio de Lola— ¿te suena alguno de los nombres?


    —He mirado el archivo, y sí, me suenan la mayoría de los nombres que tu hermano escribió en él —responde ella, intentando componer una expresión lo más austera y seria posible, como si de algún modo se avergonzase por el amago de sonrisa de segundos atrás.


    —¿Y? —Jordi Rovira cierra tras él la puerta del despacho y se la queda mirando fijamente, con tanta intensidad, que María Dolores comienza a tener la sensación de que la está escaseando— ¿qué opinas? ¿Crees posible que mi hermano tuviera razón en sospechar de alguno de ellos?


    María Dolores se encoge ligeramente de hombros y, tras exhalar un leve suspiro, responde con cierto deje de fastidio y hastío.


    —¿No crees que es un poco pronto para saber eso? Primero deberíamos iniciar pesquisas y una investigación en regla para…


    En ese instante, el Inspector Jordi Rovira alza su diestra pidiéndole calma y para replicar lo siguiente:


    —Creo que mejor nos olvidamos de la investigación en regla.


    —¿Por? —replica Lola con extrañeza, para luego asentir con un enérgico cabeceo al comprender los motivos de su compañero, que le sonríe y después vuelve a salir de su despacho, dejándola nuevamente sola.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7º


    Un chivatazo


    Dos días después, los inspectores Munt y Rovira reciben una llamada de un confidente. Lo que vulgarmente se conoce como soplo y chivatazo.


    —¿Y dices que el tal Contreras te dijo que sabía quién era el Asesino de las Ramblas? —inquiere Rovira fijando su intensa y verde mirada en su compañera, que simplemente asiente con un leve cabeceo antes de que su colega le haga la siguiente pregunta, sin dejar de mirarla fija e intensamente— ¿conoces lo suficiente al tal Contreras como para fiarte de él?


    —Me fío —responde simple y escuetamente María Dolores, antes de amartillar su arma reglamentaria y llamar al timbre del piso número 14 del patio 35 de Las Ramblas de Barcelona.


    Un instante después, y en un tono de voz firme y autoritario, grita dirigiéndose a los posibles ocupantes de la vivienda:


    —¡POLICIA, ABRAN LA PUERTA!


    Tan solo silencio como respuesta desde el interior del piso.


    Entonces, María Dolores se aparta para dejar paso a otro agente, armado con un pequeño pero pesado ariete de metal, con el que tumba la puerta, permitiendo el acceso al lugar.


    —¡Argh, qué asco! —exclama el Inspector Rovira cuando él y Lola penetran en el piso al recibir una nauseabunda vaharada de carne en putrefacción, excrementos y basura a medio descomponer.


    —Aquí no hay nadie, Inspectora —informa el mismo Policía que ha echado la puerta abajo, dirigiéndose a Maria José, tras regresar del fondo del desocupado y apestoso domicilio.


    —Gracias, Matéu —Lola dedica al hombre una amistosa sonrisa, y luego se dirige a Rovira con estas palabras:


    —Espero que te guste ensuciarte las manos de mierda.


    —Ensuciarme las manos de mierda es mi especialidad —replica Rovira, guiñándole un ojo a su compañera, para luego seguirla al interior del sucio y nauseabundo piso.


    Pasados unos minutos, Jordi se dirige a María Dolores con la siguiente pregunta:


    —¿Crees de verdad que este es aquí donde vive el asesino?


    Como respuesta, la Inspectora Munt le muestra un cuchillo de cocina cuya hoja, de más de quince centímetros, está completamente cubierta de sangre medio coagulada.


    —Busca una bolsa de plástico para guardarlo —ordena Lola mientras entrega a su colega la presunta arma homicida.


    —¿No se supone que esto es cosa de la Científica? —replica entonces Jordi, aunque obedece la orden de María Dolores y busca una bolsa de plástico donde meter el cuchillo encontrado.


    —Tienes razón —responde María Dolores mientras sigue abriendo cajones y rebuscando en los mismos antes de añadir en tono misterioso y enigmático— pero he decidido tomarme este asunto como algo personal y me fío más de ti o de mí misma que de esos sabihondos del laboratorio.


    Casi una hora más tarde, una vez han inspeccionado la vivienda a fondo, ambos inspectores abandonan el lugar y marchan de nuevo a Comisaría.


    Una vez en la Jefatura, Lola Munt se encamina hacia la zona del laboratorio, portando el cuchillo ensangrentado envuelto en la bolsa de plástico donde lo introdujese el Inspector Rovira.


    —Andrade, toma esto y analízalo, por favor —dice Lola dirigiéndose a uno de los miembros del equipo científico del cuerpo de Policía, un tipo alto y espigado, con cara de niño y el cabello tan rubio que casi es blanco, que toma la presunta arma homicida y le guiña un ojo a nuestra protagonista antes de inquirir con un vocecilla más propia de un muchacho mucho más joven:


    —¿Tratamiento estándar, jefa?


    —Si; ya sabes: Huellas, ADN… —responde Lola exhalando un débil suspiro y agregando seguidamente esbozando una sonrisa de complicidad para con su colega— y te tengo dicho que no me gusta que me llames jefa. O María Dolores, o Lola.


    Ese mismo día, algo más tarde en el despacho de la Inspectora Munt.


    —¿De veras crees necesario que te tomes tan a pecho lo de ese asesino de las Ramblas? —inquiere Rovira, clavando su intensa mirada verde esmeralda en su compañera, que en ese momento se encuentra revisando por enésima vez consecutiva los archivos del mencionado caso.


    Al ver la mirada de desaprobación y desconcierto que ella le dedica, Rovira insiste en tono apaciguador:


    —Vale, sé que te lo han asignado a ti pero… Me da la sensación de que hace al menos dos días que no duermes como es debido, y estás a la que salta…


    Lo que hace que finalmente Lola se derrumbe y se deje caer pesadamente en su silla, para cubrirse el rostro con ambas manos y responder con voz abatida:


    —Llevo así desde que leí la lista de posibles sospechosos de tu hermano.


    Y luego, tras un angustiado gemido, que encoge el corazón de su compañero, añade:


    —Me asquea ver y pensar hasta dónde puede llegar la corrupción en este puto país.


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 8º


    Una llamada a medianoche


    Pasan unos pocos minutos de la medianoche, y María Dolores Munt se dispone, después de haber visto una comedía romántica en la tele, a acostarse e intentar conciliar aunque sólo sean cuatro o cinco horas de sueño.


    Está recogiendo un poco su pequeño pero acogedor cuarto de estar, cuando su teléfono móvil de última generación comienza a sonar sobre la mesa camilla, obligándola a dejar el cojín que tiene en la mano, y que se disponía a colocar en el sofá de tres plazas.


    «¿Quién será a estas horas?» —se pregunta mentalmente la atractiva detective de Homicidios mientras se acerca al aparato dispuesta a responder a la llamada, y convencida de que no puede ser nada bueno, dado las horas que son.


    Al principio, todo lo que llega a oídos de Lola es la estática de la línea, pero luego, pasados unos segundos, puede escuchar una voz muy parecida a esas que se obtienen manipulando programas informáticos para crear voces y sonidos.


    —Inspectora, deje de meter las narices donde no le llaman o morirá gente inocente —dice la mecánica y fría voz, provocando un fuerte escalofrío en María Dolores, más por el tono neutro e impersonal de la voz, que por el mensaje en sí.


    —¿QUIÉN ES USTED? —chilla la Inspectora a su celular sin obtener otra respuesta que, de nuevo, el sonido de la estática.


    Y luego, silencio, roto tan solo por la agitada respiración de nuestra protagonista, que sigue aferrando el teléfono móvil como si de esta forma pudiera obtener alguna información sobre la identidad del misterioso personaje.


    —Mierda —masculla María Dolores, antes de dejar caer su teléfono a la mullida alfombra que cubre casi todo el suelo del salón, lo que sin duda libra al aparato de quedar abierto por la mitad, para luego dejarse caer ella misma en el cómodo sofá de tres plazas y cubrirse la cara con ambas manos.


    La madrugada la pillará durmiendo acurrucada en el sillón y agitándose levemente, presa de la angustiosa pesadilla de siempre.


    Al día siguiente, en la Jefatura de Policía.


    —¿Tú también la recibiste? —un apurado y nervioso Inspector Rovira se le acerca y agarrándola del brazo la conduce hacia un despacho vacío.


    —¿La llamada? —inquiere María Dolores enarcando levemente sus oscuras y bien cuidadas cejas.


    —¿Cómo han podido enterarse? —masculla Jordi, furioso mientras aporrea con fuerza la puerta del habitáculo donde ambos acaban de meterse.


    —¿Qué decía tú llamada? —inquiere Lola, intentando mantener una calma y una compostura que, en realidad, está muy lejos de sentir.


    —No lo recuerdo bien… —replica Rovira con voz dubitativa, mientras frunce el entrecejo intentando hacer memoria— algo así como que no metiera las narices donde no me llaman, o alguien acabaría pagándolo.


    Su compañera asiente con un leve cabeceo y un profundo suspiro, para luego preguntarle con voz firme y decidida:


    —¿Y estás dispuesto a dejarte amedrentar por esos cabrones? ¿O piensas seguir adelante y averiguar quién ordenó asesinar a Diego?


    Al oír esto, y al ver el furioso brillo en los bellos ojos castaños de su compañera, el Inspector Jordi Rovira se yergue cuán grande es y responde con decisión:


    —¡Por supuesto que no! Vine aquí con una idea en mente: Dar con los asesinos de mi hermano, y no voy a parar hasta que los encuentre.


    —¡Ese es mi chico! —exclama entonces Lola en un tono tan confiado y sincero, que su compañero no puede menos que soltar una nerviosa carcajada.


    Rovira va a añadir algo más, cuando el móvil de su colega comienza a sonar con insistencia, y ésta le pide silencio.


    —¿Sí? —dice Lola respondiendo al aparato— de acuerdo, ahora mismo vamos para allá —dicho lo cual, cuelga y hace un gesto a Jordi para que la siga.


    —¿Quién era? —pregunta Rovira, mientras sigue a María Dolores por los pasillos y dependencias de la Comisaría.


    —Era del laboratorio —responde la Inspectora en tono un tanto impaciente y a un tiempo esperanzado— ya tienen las pruebas que les pedí.


    —¿Las del cuchillo que encontramos en casa del presunto asesino? —replica Jordi, enarcando una de sus cejas en claro gesto de admiración.


    Pero María Dolores no responde, puesto que ya han llegado a su destino, y está saludando al técnico del cabello rubio platino.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9º


    ¡Tenemos al asesino!


    Tras hablar con Andrade, y confirmar que parte de la sangre que cubría el cuchillo hallado en el piso de las Ramblas pertenecía al menos a una de las víctimas, y de cotejar las huellas del mango del arma con la base de datos, los Inspectores Munt y Rovira salen disparados del laboratorio de Criminalística con un nombre y sendas sonrisas de satisfacción en los semblantes.


    —¡Tenemos a ese cabrón, Jefe! —exclama Lola, entrando en tromba en el despacho del Inspector Jefe Agustín Belloch.


    —¿¡Y a qué esperan para ir a por él, Inspectora!? —exclama Belloch tras la lógica sorpresa inicial.


    Ese mismo día, varias horas más tarde…


    —¡NO TIENEN NADA CONTRA MÍ! ¡NADA! —un hombrecillo pequeño y enjuto se debate como una fiera para liberarse de los dos enormes y poderosos policías que lo sujetan, uno por cada brazo.


    —Señor Romeu —le replica entonces el Inspector Jefe Belloch en tono pausado y tranquilo, plantándose ante él— tenemos sus huellas en un cuchillo encontrado en su casa, con sangre de una de las víctimas. Tenemos más que suficiente como para encerrarlo en prisión durante una buena temporada.


    A lo que el tal Romeu replica en un rabioso siseo, tras escupir al veterano Policía en la cara:


    —Se arrepentirán de esto… ¡Todos ustedes se arrepentirán!


    Y luego, de nuevo a voz en grito:


    —¡CONOZCO GENTE MUY IMPORTANTE! ¡EN UN PAR DE SEMANAS ESTARÉ DE NUEVO EN LA CALLE!


    —Sáquenlo de mi vista ahora mismo —ordena secamente Belloch a los dos agentes que escoltan al presunto asesino.


    Luego se dirige hacia la Inspectora Munt, que ha permanecido callada y en un discreto segundo plano durante la ruidosa escena protagonizada por Romeu y su inmediato superior.


    —Créanme cuando les digo, a los dos —comienza Belloch, haciendo un gesto a Rovira, que al igual que Lola también ha permanecido en silencio— que han hecho un trabajo impecable, y que gracias a ustedes, ahora mismo hay un indeseable menos rondando por las calles de Barcelona, y que haré lo que sea para que sus esfuerzos se vean debidamente recompensados.


    Antes de responder a las lógicas felicitaciones de su jefe, la Inspectora Munt carraspea levemente, para luego decir con voz firme y segura:


    —Lo cierto es que no lo hubiéramos logrado sin el inestimable trabajo de los chicos del laboratorio, en especial del técnico Jaume Andrade.


    —No te quites mérito, tonta —le susurra Jordi por lo bajini, mientras le propina un amistoso codazo.


    Es ya la hora de marchar a casa, cuando Rovira vuelve a acercarse a María Dolores para proponerle lo siguiente:


    —¿Te hace venir a celebrarlo al mismo pub de la otra vez, compañera?


    Lola le dedica una amistosa sonrisa y un guiño y responde, antes de coger su bolso y salir de su pequeño despacho, dispuesta a abandonar el edificio, tras una larga pero fructífera jornada:


    —Lo siento, Jordi. Hoy regresa mi esposo después de casi tres meses en el extranjero y…


    —Lo entiendo —con gesto cordial, el Inspector Rovira palmea el hombro derecho de su colega femenina, y luego sale también el del edificio de la Jefatura de Policía.


    Una vez en la calle, ambos detectives se separan, no sin antes volver a felicitarse nuevamente por el excelente trabajo realizado en el caso del Asesino de las Ramblas, el cual, con un poco de suerte, pasará una larga temporada entre rejas, lejos de posibles víctimas inocentes.


    —¿Por qué crees que lo hizo? —inquiere de repente María Dolores, antes de enfilar calle arriba hacia su pequeño utilitario— el asesino —añade luego al ver que Jordi no parece haber entendido su pregunta.


    —¿Quién sabe? —replica Rovira, para luego dar media vuelta y marchar caminando hacia el hotel donde se aloja hasta encontrar un piso en alquiler que le convenza.


    Poco después, María Dolores llega a su piso, donde ya la espera su marido, ataviado con un divertido delantal con dibujos de Bob Esponja, y una botella de cava en la mano.


    —¿Me has echado de menos? —inquiere el hombre, antes de tomar a la Inspectora Munt por la cintura y fundirse con ella en un largo y apasionado beso en la boca.


    —Sabes que sí, tontorrón —replica Lola, mientras le quita el alegre delantal, y se dispone para terminar de preparar la cena.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 10º


    Un suicidio


    Son las 23:45 de la noche, y en un lujoso loft del centro de la ciudad condal, vemos a un hombre coger una pistola automática con manos temblorosas, y amartillarla, preparándola para efectuar un disparo.


    Tras esto, el hombre toma papel y una carísima pluma estilográfica de oro macizo, y escribe lo siguiente:


    «Hace tiempo que debí hacer algo, pero he sido un cobarde toda mi vida, y eso me ha impedido reaccionar a tiempo.


    Pido perdón a todo aquel a quien con mi desidia haya causado algún mal o agravio, nunca fue mi intención que las cosas llegasen a estos extremos.


    He llegado a un punto de no retorno, para el que no veo otra solución que quitarme de en medio.»


    Y luego, y sin preocuparse siquiera de amortiguar el tremendo ruido del disparo, se mete el cañón del arma en la boca, y aprieta el gatillo.


    Pero… ¿Quién era este hombre y por qué acaba de volarse la tapa de los sesos?


    Su nombre era José Ripoll, y hasta hace dos semanas era el secretario del Subdirector Sebastián Dalmau, y hace exactamente eso, dos semanas, mantuvo con su superior la siguiente conversación en el despacho de Dalmau.


    —Lo siento, Subinspector, no puedo seguir con esto… Me supera de todas todas y, con los casos de corrupción que están saliendo a la luz últimamente…


    —Sabes lo qué pasará si te vas de la lengua, ¿verdad, Ripoll? —la voz de Dalmau es fría, al igual que su mirada cuando sus ojos se clavan en su secretario, cargados de profundo desprecio.


    Secretario que, por otra parte, intenta mantener la compostura mientras responde:


    —Lo sé. Y puede estar seguro de que no diré una sola palabra.


    —Es lo que siempre me ha gustado de ti, Ripoll —replica entonces Dalmau, mientras saca una pequeña botella de Bourbon de uno de los cajones de su escritorio, y da un largo trago antes de añadir, en un hiriente tono de burla y desprecio— tu jodida falta de agallas y lo manipulable que llegas a ser.


    Y luego, en el mismo tono burlón, añade:


    —Recuerda lo que le pasará a esa puta de tetones operados que tienes por esposa si te vas de la lengua y cuentas algo, cualquier cosa de lo que está pasando en esta Comisaría.


    —¡Como se atreva a tocar un solo pelo a Nuria! —replica Ripoll furioso, sacando fuerza y rabia de no se sabe donde.


    —¿Me estás amenazando, estúpido necio? —responde Dalmau con total indiferencia y parsimonia, mientras sus labios se curvan en una cruel sonrisa plena de desdén, como si el amago de amenaza que acaba de formular su secretario no hubiera sido más que un mero chiste.


    Tras esto, José Ripoll sale del despacho y de la Comisaría y se encamina hacia la cabina más cercana a hacer una llamada, pues sabe a ciencia cierta que han pinchado su móvil.


    Con manos temblorosas marca el número del móvil de su amada esposa Nuria.


    —Nuria, mi amor, escúchame —dice con voz temblorosa y cargada de angustia una vez su pareja ha cogido por el teléfono.


    —¿Pasa algo, José? —inquiere ella al notar el tono desesperado de su marido— ¿algo va mal?


    —Haz las maletas y márchate de la ciudad… Del país incluso —responde Ripoll, mientras gruesos lagrimones ruedan por sus mejillas y mira una y otra vez hacia atrás, como un animal perseguido por una manada de lobos.


    —¿¡P —pero, por qué!?— replica Nuria casi a voz en grito, mientras sus manos, pulcramente cuidadas mediante dos sesiones semanales de carísima manicura, comienzan a temblar de forma incontrolada, al tiempo que un sudor frío va cubriendo su escultural cuerpo, esculpido a base de cirugía y gimnasio.


    —¡Por favor, Nuria! —replica José Ripoll en un furioso y desesperado susurro, para luego añadir en un tono algo más calmado y sosegado, como si le hablase a una niña pequeña— es por tu bien, mi amor. Yo me reuniré contigo en cuanto pueda.


    Pero como ya sabemos, esa reunión no llegará a producirse…


    FIN 1ª PARTE


    

  


  
    



    EPÍLOGO 1º


    El hombre del traje caro manchado de sangre mira a la mujer de grandes pechos operados que se desangra poco a poco debido al profundo corte de su garganta, y sonríe.


    —Tenías un buen par de tetas, zorra —dice luego el hombre del traje caro manchado de sangre, al tiempo que nota como su miembro se endurece en una brutal erección antes de añadir en tono lascivo— me hubiera encantado correrme sobre ellas.


    Después, se desviste, se ducha en el cuarto de baño de la habitación del hotel donde se hospedaba su víctima, y por fin, tras meter la ropa sucia en una bolsa de deporte, y vestirse con un viejo chándal, calarse una gorra de béisbol hasta las cejas, y ponerse una ray-ban de casi quinientos euros, sale de la habitación dejando tras de sí el cuerpo sin vida de Nuria Agramunt, esposa del también malogrado José Ripoll.


    

  


  
    



    EPÍLOGO 2º


    11:30 de la mañana, en el cementerio de Poblenou de Barcelona.


    Vemos a toda la plana completa del Cuerpo Nacional de Policía, reunidos allí para despedir a José Ripoll, que fue encontrado tres días atrás, con la cabeza atravesada por un único disparo tras haber cometido suicidio.


    —¿Crees que esto tiene algo que ver con la muerte de Diego? —inquiere la Inspectora María Dolores Munt, acercándose a su nuevo compañero, el Inspector Jordi Rovira.


    El tenso silencio de su colega es respuesta más que suficiente para la veterana y competente detective de homicidios.


    


    

  


  
    

    2ª PARTE


    Amenaza de bomba


    

  


  
    

    CAPÍTULO 1º


    El subdirector Dalmau recibe una visita


    —¡Mi querido amigo! ¡Cuánto me alegro de volver a verlo! —saluda el Subdirector Sebastián Dalmau, tendiendo ambas manos en cordial saludo al trajeado hombre que acaba de entrar en su despacho— ¿todo bien por casa? ¿cómo están su señora y sus dos preciosas hijas? ¿se deciden a hacerlo abuelo de una vez? —sigue agasajando Dalmau al recién llegado, que sigue impávido a la espera de que el Subdirector de la Policía acabe su insufrible perorata y le deje, por fin, hablar.


    Entonces, y como si entendiera que sus palabras no tienen ni interés ni valor alguno para su visitante, el patético y rastrero Sebastián Dalmau calla y, con un gesto, invita al anciano a tomar asiento en una de las cómodas sillas de su amplio y lujoso despacho.


    —Ya era hora —masculla el viejo en tono áspero y desagradable, mientras se deja caer en el asiento, y apoya su carísimo bastón de empuñadura de oro sobre sus rodillas.


    Luego, lo alza para señalar con él el mueble donde sabe que Dalmau guarda uno de sus más preciados tesoros: Una botella de Glenfiddich, whisky escocés de más de veinte años, traído especialmente para él desde Edimburgo. Una botella cuyo precio en el mercado ronda los tres mil euros.


    Sólo cuando el Subdirector de la Policía le ha servido un generoso vaso de licor, y se ha tomado su tiempo para saborearlo, se permite el anciano esbozar una leve sonrisa.


    Entonces, y una vez apurada la bebida, su ceño vuelve a fruncirse mientras sus ojos, azules y fríos como el acero, se clavan de nuevo en Dalmau.


    —¿Va todo según lo previsto? —inquiere con voz un tanto cascada por la edad, pero aún firme y de tono terrible y amenazador.


    —Todo va según lo acordado, señor —responde Sebastián Dalmau, en tono servil y asustadizo.


    —Así lo espero, amigo Dalmau, así lo espero —replica el viejo mientras muestra su vaso vacío al Subdirector de la Policía, indicándole que quiere un poco más de ese excelente whisky escocés de casi tres mil euros.


    Luego, y una vez Dalmau ha vuelto a llenarle el vaso hasta poco más de la mitad, el hombre añade:


    —Si esta operación sale como está planeada, tanto usted como el resto de implicados y yo mismo podremos retirarnos a vivir a una isla paradisíaca, rodeados de palmeras y de mulatas en top-less —dicho lo cual estalla en sonoras carcajadas, tan enérgicas que derrama parte del licor en el suelo.


    —N —no tiene por qué fallar nada, señor— musita el Subdirector de la Policía con voz trémula mientras nota como el sudor más frío va empapando su espalda y axilas.


    —¿Ah, no? —replica el viejo, alzando una de sus blancas y espesas cejas en actitud entre suspicaz y divertida— ¿y qué me dice de aquel Inspector de Homicidios que hace un par de años empezó a meter las narices dónde no le llamaban? ¿O de su secretario, que ha preferido volarse la tapa de los sesos antes de seguir en nuestro maravilloso y selecto club?


    —E —esos dos puntos ya están solucionados, señor— responde Dalmau, sin poder evitar que su voz, tan fuerte, clara y poderosa cuando se dirige a sus subordinados o a su mujer, de la que abusa tanto a nivel físico como psíquico, tiemble ahora, amedrentado por la presencia de un anciano de más de ochenta años, que para caminar ha de hacer uso de un bastón.


    —Así lo espero, amigo Dalmau, así lo espero —replica el viejo, al tiempo que tiende sus manos hacia su anfitrión para que lo ayude a incorporarse de su asiento.


    Cinco minutos, y una vez su visita se ha marchado, Sebastián Dalmau se convierte en una verdadera furia, arrasando con los montones de papeles y carpetas que tiene sobre la mesa.


    Luego hace acudir a su despacho a Rebeca, una jovencita del servicio de limpieza a la que acosa sexualmente, y de la que abusa de vez en cuando bajo la amenaza constante de hacerle la vida imposible y de que no va a encontrar trabajo ni de prostituta si alguna vez se va de la lengua, y la obliga a practicarle una felación, para después despedirla con cajas destempladas porque no ha conseguido correrse de tan tenso y rabioso que lo ha puesto la visita del anciano personaje.


    —¡Fuera de mi vista, puta patética! —le ha espetado a la indefensa limpiadora tras volver a meterse su ridículo aparato reproductor en la bragueta— ¡eres tan inútil que no sabes ni hacer una simple mamada! —ha añadido, mientras Rebeca salía de su despacho, limpiándose con un pañuelo de papel las lágrimas de pura impotencia.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 2º


    La primera bomba


    10:30 de la mañana. La archifamosa Plaza del Diamante de Barcelona está tranquila a estas horas: Las cafeterías están llenas de trabajadores almorzando, en las tiendas el trajín de clientes entrando y saliendo es casi continúo, si tenemos en cuenta la crisis económica y social que azota el país, claro está, y también podemos ver a una pareja de jóvenes realizando la encuesta por la independencia de Cataluña a algún que otro transeúnte distraído.


    Nadie en el lugar parece haberse dado cuenta de que la bolsa de deporte, dejada por alguien anónimo justo bajo una de las mesas de la terraza de una de las cafeterías ha comenzado a emitir un cri-cri bastante peculiar hasta que es demasiado tarde y…


    ¡BOUM!


    La bolsa explota, haciendo volar por los aires la mesa y las sillas bajo las cuales ha sido depositada, nadie sabe cuándo ni por quién, y esparciendo letal metralla, que alcanza a varios transeúntes, hiriendo a lo menos una docena de gravedad y causando tres víctimas mortales.


    En menos de un minuto, la, por lo normal tranquila, Plaza del Diamante se convierte en un hervidero de gente corriendo y gritando horrorizada pidiendo un auxilio y una ayuda que, como suele pasar en estos casos, tarda más de lo debido en llegar, provocando que cuando por fin los primeros coches de Policía y ambulancias logran por fin alcanzar la zona del cataclismo, el conteo de víctimas mortales haya subido de tres a cuatro.


    Esa misma mañana, algo más tarde y en el departamento de Homicidios de la Policía, una vez que los Cuerpos de Seguridad han logrado hacerse cargo de la caótica situación.


    Vamos a un muy nervioso Inspector Jefe Agustín Belloch pasear de un lado a otro dentro de su reducido despacho, mientras sus dos mejores hombres, los inspectores Munt y Rovira, lo miran y esperan con paciencia.


    Finalmente, Belloch se detiene y clava una furibunda mirada en sus subordinados, antes de decir:


    —¿Ha reclamado alguien ya la autoría del atentado?


    —Er… No, Señor —responde de inmediato María Dolores, que mira a su inmediato superior como si temiese que en cualquier momento le fuese a dar un sincope o una apoplejía, por la manera en que Belloch suda y resuella.


    —¡Jodidos cabrones! —exclama de repente Agustín Belloch, para añadir seguidamente, al tiempo que golpea su mesa escritorio con su puño izquierdo— ¡cómo si no hubiera bastante con esos desgraciados pro independencia y sus manifestaciones!


    Luego, y tras haber recuperado mínimamente la compostura, se dirige a la Inspectora Munt para preguntarle lo siguiente:


    —¿Sabe si los de la científica han podido recuperar todos los componentes de la bomba? —y seguidamente, en tono casi de súplica, añade— dígame que sí, por favor se lo ruego. Déme aunque sólo sea esa pequeña alegría.


    —Creo que sí, Señor —responde Lola tras un leve titubeo, para añadir acto seguido, al tiempo que hace amago de salir por la puerta del despacho— puedo ir a preguntarle a Andrade.


    Belloch exhala un prolongado suspiro y responde en tono claramente resignado:


    —Sí, sí. Vayan a hablar con el cerebrito, a ver si tienen ya algo que nos pueda servir de ayuda.


    —Pobre hombre —suspira Jordi una vez él y María Dolores han salido del despacho del Inspector Jefe.


    Lola por su parte no dice nada, y se limita a encogerse levemente de hombros antes de decir lo siguiente en voz muy baja, y después de asegurarse de que no hay nadie cerca que pueda escucharla:


    —José Ripoll estaba metido hasta las cejas en el asunto que le costó la vida a tu hermano.


    Dicho lo cual, mete una mano en el bolsillo de su pantalón y saca la tarjeta de memoria de un móvil para dársela a su compañero, que la coge con disimulo, y luego clava en la Inspectora una mirada cargada de lógica extrañeza.


    —Luego —le susurra Lola, mientras hace un gesto con su mano derecha hacia el lugar donde se ubica la zona del laboratorio de criminalística y añade— ahora vamos a hablar con los cerebritos.


    Poco después, en el laboratorio.


    —Por favor, Andrade, dinos que tienes algo que nos sirva para dar con ese hijo de puta —María Dolores se dirige directamente al técnico del cabello rubio platino, que la mira y deniega con la cabeza con gesto apesadumbrado antes de responder en tono meditabundo:


    —Lo siento, jefa. Lo único que puedo decirle es que parece que se trata de un artefacto de fabricación casera, y que han usado algún tipo de fertilizante para crear el explosivo.


    —Vale, Andrade, no te preocupes —replica Lola dedicando al joven científico una sonrisa de confianza para añadir al momento— tú sólo haz eso que se te da tan bien.


    Luego, ella y Rovira salen del laboratorio y vuelven al despacho de Belloch para informarle de las escasas novedades.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 3º


    Las transcripciones de ripoll


    Son las cuatro y media de la tarde cuando los detectives Munt y Rovira se reúnen de nuevo en el despacho de la primera con el fin de descubrir lo que se oculta en la tarjeta de memoria encontrada entre las pertenencias del malogrado José Ripoll.


    —¿Qué crees que encontraremos? —pregunta Jordi, mientras su compañera enciende su portátil e introduce la tarjeta en el lector.


    Lola se encoge levemente de hombros, y luego responde en tono un tanto derrotista.


    —Seguramente mucha mierda y morralla y nada que merezca la pena.


    Pero luego, al ver el rostro compungido que compone su colega, añade algo más animada:


    —O quizás encontremos lo necesario para mandar a unos cuantos indeseables al talego.


    No ha terminado de decir esto, cuando en la pantalla de su portátil comienzan a aparecer infinidad de líneas, que son las transcripciones de las conversaciones mantenidas por Ripoll días antes de su suicidio.


    —¿Qué buscamos exactamente? —inquiere Rovira mientras sus ojos comienzan a recorrer las líneas de texto con gran avidez e interés.


    —Por ejemplo esto… —responde María Dolores, señalando con la punta de un bolígrafo la siguiente frase: «Los rumanos esperan que vayamos tal y como les habíamos prometido. Esperan poder zanjar esto con un mínimo de bajas por ambos bandos».


    —¿Los rumanos? —Jordi frunce levemente el entrecejo y seguidamente añade en tono pensativo— ¿crees que se refiere a la mafia rumana?


    —¿A quién si no? —replica su compañera, encogiéndose levemente de hombros.


    Después, ambos siguen estudiando el contenido de las transcripciones del móvil de Ripoll con sumo esmero.


    Por fin, y tras cinco minutos de observar con atención el monitor del portátil de Lola, Rovira señala una línea y dice:


    —Mira esto de aquí.


    De inmediato, la Inspectora Munt centra su mirada en la línea que indica su colega y lee en voz alta lo siguiente:


    —«La reunión con los rumanos ha sido todo un éxito, mi jefe está contento. Yo, por el contrario, cada día que pasa estoy más asustado» —esto debió grabarlo en la grabadora del móvil— musita Rovira más para sí que para su compañera, que asiente con un leve cabeceo.


    —¿Crees que se refiere a Dalmau cuando habla de su jefe? —pregunta María Dolores, mientras ella y su compañero siguen buscando entre las transcripciones de la tarjeta de memoria de José Ripoll a ver si encuentran algo que relacione firmemente, tanto a Ripoll como al Subdirector Dalmau con los actos delictivos en los que según el Inspector Diego Rovira estaban implicados.


    —Dalmau era uno de los nombres mencionados por mi hermano en su lista —responde Jordi con voz firme y sin dejar de mirar a la pantalla del computador portátil de Lola.


    —Sí, sé a qué te refieres, pero… —el titubeo en la voz de María Dolores es tan marcado, que el Inspector Rovira no puede hacer otra cosa que mirarla fijamente, como si no creyese lo que acaba de oír.


    Y en efecto, así es, puesto que de inmediato se encara con ella con estas palabras:


    —¿Qué estás insinuando, compañera? ¿Qué mi hermano se lo inventó todo?


    —No, no, nada de eso —se apresura a defenderse la Inspectora Munt, al tiempo que aparta la mirada de los intensos ojos verdes de Rovira, para añadir seguidamente en un hilo de voz— es sólo que… Todo esto se me hace tan enrevesado y difícil de creer.


    —Perdona, Lola —se disculpa entonces Rovira con gesto apesadumbrado al tiempo que apoya su mano derecha en el hombro de su colega con gesto entre amistoso y conciliador, y añade— se me olvida que tú conoces a varios de ellos desde hace años, y que por lo tanto debe serte difícil verlos como simples criminales en lugar de cómo servidores de la Ley.


    —No pasa nada, tranquilo —responde María Dolores mostrando a su compañero una amistosa sonrisa antes de hacerle un gesto con la cabeza para indicarle que siga prestando atención a su actual tarea.


    Tras tres largas horas de ardua búsqueda, finalmente María Dolores extrae la tarjeta de memoria del lector de su ordenador y deja escapar un bufido de cansancio y de derrota.


    —Te entiendo —dice Jordi, con una triste sonrisa— esto ha sido una gran pérdida de tiempo.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 4º


    Otra bomba y un mensaje


    Paseo Marítimo de Barcelona. Son las 09:30 de una esplendida y soleada mañana de Octubre, y el lugar ya está a rebosar de gente yendo y viniendo por el tranquilo y reconocido lugar de la ciudad condal.


    Nadie parece haberse fijado en uno de esos viejos y anticuados maletines de médico que alguien ha dejado justo a la entrada de una pequeña y modesta panadería ubicada justo en medio del Paseo.


    —Buenos días, señora Carmen —saluda el simpático panadero a una clienta, ya entrada en años, que acaba de personarse en el establecimiento, renqueando con ayuda de un andador.


    La buena mujer no tiene tiempo ni de responder, ya que en ese momento, el maletín explota, convirtiendo su cuerpo en un amasijo de carne totalmente irreconocible, mientras varios trozos de metralla impactan en el cuello y pecho del amable hornero, convirtiéndolo en la segunda víctima mortal de la segunda bomba.


    Esta vez, los efectivos de la Policía tardan algo menos en llegar al lugar de los hechos y, como es lógico, tardan también algo menos en hacerse con el control de la situación.


    Tan sólo media hora más tarde, las ambulancias ya se han llevado a los tres heridos de mayor gravedad, y los equipos forenses han hecho lo propio con los dos únicos cadáveres que ha dejado esta vez el segundo explosivo. Esto es, a la anciana señora Carmen y al dueño de la panadería.


    A las once en punto de la mañana, Agustín Belloch se dirige a sus hombres con estas palabras. Vemos que tiene una cinta de cassette en la mano derecha, y que la muestra como si fuera un valioso trofeo:


    —¡Esta vez, ese hijo de la gran puta ha dejado un mensaje!


    —¿Eso es un cassette? —se escucha la voz de algún joven agente, que mira el objeto como si nunca hubiera visto uno en su vida.


    —En efecto, Sardá —le responde Belloch en tono paciente— esto es un cassette, lo que nos dice mucho de la persona que nos lo ha enviado.


    —¿Ah, sí? —es de nuevo el llamado Sardá quien replica— ¿qué nos dice, que el muy capullo es tan tacaño que no le da la gana comprarse una grabadora moderna de tarjeta? —comentario que es reído y jaleado por el resto de policías, y que no parece hacer demasiada gracia a Agustín Belloch, ya que fulmina a Sardá con la mirada y no se digna a responderle.


    No señor, Agustín Belloch simplemente se dirige a uno de sus hombres de confianza y le ordena conseguir un lector de cintas cómo sea y lo antes posible.


    Casi media hora más tarde, el hombre de confianza de Belloch regresa portando una auténtica antigualla conseguida en el almacén de pruebas, y que por lo visto fue usada hace años para golpear a alguien en un frustrado intento de asesinato pasional.


    —¿Está seguro de que funciona, Badía? —inquiere Belloch mirando el aparato con manifiesto recelo, y pensando que quizás Sardá no ande muy desencaminado con su opinión acerca del presunto asesino.


    —En el almacén de pruebas me han asegurado que sí, señor —responde Badía, que ya empieza a sentirse un tanto nervioso de tener tantas miradas expectantes sobre su persona.


    Y entonces, la magia de la tecnología de los años ochenta y noventa vuelve a cobrar vida en el año 2014.


    —Esto es un aviso para todos aquellos que creen que lo de la Independencia catalana es un juego —dice la voz grabada en el cassette. Una voz claramente distorsionada mediante algún dispositivo electrónico. Una voz que sigue hablando— díganle a nuestro querido Presidente que se deje de juegos y abandone de una puta vez sus ansias independentistas, o la ciudad condal seguirá llenándose de cadáveres gracias a mis bombas.


    En ese instante, suena un fuerte ruido de fondo en la grabación, y luego se corta de forma bastante abrupta.


    —¿Y bien? —Agustín Belloch pasea sus ojos por los rostros circunspectos de todos los allí presentes, deteniéndose finalmente en María Dolores Munt, su mejor y más estimada detective, a la que dirige la siguiente pregunta— ¿alguno de ustedes piensa que puede ser un farol de alguien que busca darse notoriedad de alguna forma?


    —Lo cierto es que no podemos descartar que se trate precisamente de eso, jefe —dice María Dolores sin dejar de mirar el ahora silencioso aparato reproductor de cassettes.


    —¿Y usted? ¿Opina igual que su compañera? —Belloch dirige su mirada al Inspector Rovira, que se encoge levemente de hombros antes de responder en tono un tanto titubeante.


    —Bueno… Quizás en el laboratorio puedan echarnos una mano con la cinta, y analizarla, a ver qué podemos sacar en claro de ella.


    —Esa es una idea excelente, Inspector Rovira —responde Belloch, mostrando su dentadura, amarilla por el tabaco, en cordial y satisfecha sonrisa.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 5


    Los Rumanos


    —Y bien, Cosmin… ¿Crees que los polis aceptarán el trato sin rechistar? —inquiere Bogdan Stoicescu mientras da un sorbo a su vaso de palinca y luego clava su mirada en Cosmin, su gigantesco lugarteniente, de casi dos metros de altura, hercúlea musculatura y poderosa y recia mandíbula cuadrada (traducido del rumano).


    Cosmin, a pesar de sacarle casi medio metro a su jefe, carraspea levemente antes de responder, en tono un tanto titubeante, pues es muy consciente de lo severo que será el castigo si lo que dice no es del agrado de Stoicescu.


    —Sí, Bogdan —siempre lo llama por su nombre de pila, nunca señor, o jefe, o por su apellido. Una vez lo hizo y Stoicescu ordenó que le cortaran el meñique izquierdo— yo creo que aceptarán el trato sin rechistar. (traducido del rumano).


    —¡JA! —suelta Bogdan, mientras su puño derecho golpea con rabia el brazo de su carísimo sillón de cuero de más de veinte mil euros— tenemos a esos putos maderos cogidos por los huevos, mi querido Cosmin —añade luego en tono triunfal, mientras de un trago apura lo que resta de licor (traducido del rumano).


    Luego, y con un simple gesto de su mano derecha, ordena a su lugarteniente que se retire, y hace acudir a su presencia a una preciosa jovencita de no más de dieciocho años, de cabello rubio y marcados rasgos caucásicos, vestida con un escueto bikini que no deja ningún rincón de su delgado cuerpo a la imaginación.


    —¿Traes eso, querida niña?— inquiere Stoicescu, mostrando a la jovencita sus dientes de oro en salvaje sonrisa (traducido del rumano).


    La muchacha asiente con un leve cabeceo, y luego extrae de su vagina un paquetito de plástico conteniendo unos pocos gramos de cocaína de la mejor calidad. Paquetito que tiende al jefe mafioso rumano, que lo toma con ansia y, tras abrirlo de una dentellada, esparce parte de su contenido por encima de la pequeña mesa camilla.


    —Túmbate ahí, vamos zorra —ordena luego a la chica, que no hace esperar a su amo, y tras desprenderse del minúsculo bikini se tiende sobre la mesa, para deleite de Bogdan Stoicescu, que tras esnifar la droga vertida sobre el mueble, esparce el resto sobre el delgadísimo cuerpo de la joven (traducido del rumano).


    No hay palabras para describir el salvajismo de la escena que viene a continuación.


    Sólo decir que tras la brutal sesión de sexo con el mafioso rumano, la joven, llamada María, debe ser ingresada en una clínica con varias contusiones de carácter muy grave, y los órganos sexuales terriblemente heridos.


    Pero ¿quién es en realidad Bogdan Stoicescu y qué importancia tiene en nuestra historia?


    Bogdan Stoicescu nació hace cuarenta años en Craiova, Rumania, miembro de una familia adinerada y con contactos en las altas esferas de su país.


    Con veinte años se trasladó a vivir a España, instalándose en un principio en el Sur de la península ibérica, en Málaga, Andalucía, donde ya montó un prospero negocio ilegal de trata de blancas, esclavizando y manipulando sexualmente a jovencitas inmigrantes de Europa del Este y también a jovencitas procedentes de África.


    Su aventura andaluza duró casi diez años, hasta que la Policía de Málaga empezó a fijarse demasiado en sus movimientos, y decidió cambiar de aires, después haberse hecho un nombre entre los bajos fondos, no sólo de Andalucía, sino de gran parte del resto de España.


    Pasó otros dos años en Alicante, en Benidorm para ser más exactos, lugar donde comenzó a moverse en el oscuro submundo de los traficantes de droga, y donde logro reafirmar su leyenda de tipo duro, cruel y sin escrúpulos.


    Y por fin, a mediados del año 2005 llegó por fin a Barcelona, donde no le costó gran cosa convertirse en el capo de todos los capos, moviéndose como pez en el agua en negocios tan distintos como la trata de blancas, y el tráfico de drogas y armas, llegando manejar cantidades de dinero que exceden los cien millones de euros.


    Y aquí hemos llegado. Gracias a sus contactos con la Policía, nadie se atreve a tocarlo; las otras bandas le temen tanto, que toda la provincia de Barcelona prácticamente le pertenece, lo que le permite, a pesar de la grave crisis que asola el país, seguir viviendo a todo tren, siempre rodeado de mujeres hermosas y de un pequeño ejército de guardaespaldas de no menos de diez hombres, que obedecen todos y cada uno de sus mandatos sin rechistar, empezando por el fiel Cosmin, al que encontró en un albergue para indigentes hace ahora cuatro años, y al que pronto convirtió en una despiadada y casi perfecta máquina de matar.


    Ahora le espera un gran golpe, que lo encumbrará definitivamente al Olimpo de los traficantes.


    Sí, Bogdan Stoicescu es un tipo feliz y afortunado.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6º


    Andrade descubre algo


    Son las once y cuarto de la mañana, y María Dolores Munt bosteza hastiada por enésima vez consecutiva, mientras mira, también por enésima vez consecutiva, su reloj de pulsera, regalo de su marido por su quinto aniversario de bodas.


    Había quedado con Rovira que la llamaría si descubría algo sobre la muerte de su compañero hace dos años indagando por su cuenta, pero parece que algo lo mantiene lo bastante ocupado como para olvidarse de hacer dicha llamada.


    Se dispone a tomar su móvil para llamar a su compañero, cuando el aparato comienza a zumbar antes de ponerse a cantar la música que ella ha establecido como tono de llamada.


    Es Andrade, el técnico del laboratorio, para decirle que tiene algo que contarle. Algo que, al parecer, no puede esperar.


    —Dame dos minutos, y voy para allá —responde Lola, antes de cortar la comunicación y salir de su cubículo de trabajo para encaminarse, con paso firme y seguro, hacia la zona donde los técnicos de la Científica realizan su importante y nunca bien considerada labor de investigación con las pruebas que les aportan sus compañeros.


    —Dime, Andrade, ¿qué tienes para mí? —pide la Inspectora plantándose ante el joven del cabello rubio platino.


    El joven científico sonríe, mostrando a nuestra protagonista su blanquísima y perfecta dentadura, y luego le tiende un folio con varias fórmulas químicas escritas.


    —¡Lo tenemos, jefa, lo tenemos! —exclama luego casi a punto de saltar a los brazos de la Inspectora de tan contento que se encuentra por su descubrimiento.


    Se contiene no obstante al ver la mirada furibunda e impaciente que le dedica María Dolores, que tras unos instantes remirando lo escrito en la hoja de papel, por fin lanza la lógica y pertinente pregunta:


    —¿Se puede saber qué coño es todo esto, Andrade? Ya deberías saber que la Química nunca ha sido mi fuerte…


    —Ejem… —carraspea Jaume Andrade, mientras vuelve a tomar el folio de manos de Lola, dispuesto a explicarle lo que en él hay anotado— según esto, el compuesto químico usado por nuestro asesino para fabricar las bombas sólo puede encontrarse en dos lugares.


    —¿Qué lugares son esos? —suena de repente tras María Dolores la voz de Jordi Rovira, haciéndola dar un leve respingo.


    —¿De dónde sales tú? —inquiere la detective con un claro tono de reproche, al ver a su compañero entrar en el laboratorio— he estado esperando tu llamada toda la mañana.


    —Luego te cuento —replica Rovira guiñándole un ojo— escuchemos ahora lo que tu amigo el cerebrito tiene que decirnos.


    Jaume Andrade inclina levemente su rubia cabeza en dirección a Rovira en gesto de agradecimiento, y sigue hablando.


    —Como iba diciendo: Éste compuesto químico en particular sólo lo fabrican dos empresas químicas aquí en Cataluña —hace una pausa para teclear algo en uno de los modernos ordenadores de que dispone el laboratorio, y luego se vuelve sonriente hacia los dos expectantes detectives de homicidios—; uno de ellos está en Lérida. El otro, que es el que nos interesa, está aquí, en Barcelona, en el Polígono Industrial Bonavista.


    —«Industrias Químicas Tomeu y Valls» —lee María Dolores, fijando su mirada en el monitor del computador.


    Luego clava una inquisitiva mirada en Andrade, que asiente con un leve cabeceo y una sonrisa de completa satisfacción en su aniñado y barbilampiño semblante.


    —Muchas gracias, cerebrito —dice entonces Jordi, mientras tiende hacia el joven científico su diestra en señal de sincera admiración y agradecimiento, al tiempo que añade— has hecho un trabajo excelente.


    —Vaya… —por un momento, Jaume Andrade parece realmente turbado, lo que le hace comprender a Rovira que en pocas ocasiones alguien lo ha felicitado por su trabajo, haciendo que la simpatía que ya de por sí le inspira el muchacho se multiplique por diez.


    —Vámonos, anda —dice entonces Lola esbozando una maligna y divertida sonrisa antes de añadir en tono socarrón— será mejor que nos vayamos antes de que el «cerebrito» se decida y te invite a salir.


    —¿Quieres decir que Andrade es…? —balbucea el Inspector Rovira mientras es arrastrado por su compañera hacia el exterior del laboratorio, donde el joven sabio ha quedado de nuevo sumergido por su laborioso trabajo.


    —¡Claro! —responde María Dolores, antes de prorrumpir en sonoras y jocosas carcajadas.


    Un instante después, y una vez superado el ataque de risa, ambos detectives vuelven donde Belloch para hacerle partícipe de la buena nueva.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 7º


    «Industrías química Tomeu y Valls»


    —Aquí es —dice Jordi, asomando la cabeza por la ventanilla y leyendo el nombre de la empresa, escrito en enormes letras moradas en la fachada frontal de la enorme nave industrial: «Industrias Químicas Tomeu y Valls».


    Luego gira el rostro hacia su compañera, que permanece silenciosa en el asiento del copiloto, y le pregunta:


    —¿De verdad ha sido tan fácil?


    —Bueno… —replica ella sosteniendo la intensa mirada de sus hermosos ojos y expresivos ojos verdes durante unos segundos, antes de añadir— aún queda que atrapemos a ese bastardo. Hasta que no lo vea entre rejas no me quedaré tranquila.


    —Tienes razón —responde Jordi, al tiempo que abre la puerta del auto y sale al exterior, donde es recibido por una ligera llovizna, haciéndole maldecir en voz baja.


    Instantes después, en el despacho del gerente de la empresa.


    —¿En qué puedo ayudarles, Inspectores? —el encargado de «Tomeu y Valls» dedica a los dos detectives una amplia sonrisa, y luego los invita a tomar asiento en las dos sillas que hay ante el escritorio de su oficina.


    —Queremos saber si ha vendido hace poco una partida de trióxido de xenón —siendo María Dolores la que responde, sin que ni ella ni su compañero acepten la invitación de sentarse del capataz de la empresa química.


    —Seguramente fue una partida pequeña —señala Jordi al ver la expresión confusa del hombre.


    Al oír esto, un extraño brillo aparece en la mirada del hombre antes de sacar su teléfono móvil y marcar un número.


    —¿Carles, puedes subir un momento? —dice antes de volver a guardar el celular en el bolsillo de su pantalón.


    Un instante después, un hombrecillo pequeño y de aspecto nervioso se persona en el despacho.


    —¿Quería algo, señor Puyol? —inquiere con voz chillona, mientras sus ojos van de María Dolores a Jordi, y finalmente a su inmediato superior que lo mira fijamente y le pregunta sin más preámbulos:


    —¿Recuerdas aquella partida pequeña de trióxido de xenón?


    —Sí, claro —responde Carles al tiempo que asiente enérgicamente con su calva cabeza.


    —¿Tiene alguna factura o albarán con la firma del cliente? —inquiere de inmediato María Dolores.


    —Tendría que buscarla, pero sí —responde Carles, que parece encantado de la vida por haber conocido a los dos detectives de homicidios— si se esperan un momento los inspectores, les traeré el albarán de la partida.


    Menos de cinco minutos después, el servicial Carles se persona de nuevo en el despacho del gerente llevando en su mano un albarán de color rosa, que tiende a la Inspectora Munt.


    —¡Mierda! —exclama María Dolores al ver la rúbrica estampada en el papel— esa firma no es más que un garabato ilegible —añade luego, al tiempo que entrega el albarán a su compañero, que frunce el ceño al cerciorarse de que su colega tiene razón.


    —¿Podría describirnos al hombre que compró el trióxido de xenón? —Jordi se dirige al silencioso Carles, que sonríe y se dispone a responder, cuando Lola saca una bolsita de plástico y guarda en ella la hojita de papel rosado al tiempo que dice con expresión triunfante:


    —Podemos hacer algo mucho mejor, Inspector Rovira. Podemos llevarla al laboratorio y ver si los técnicos pueden sacar alguna huella que nos valga.


    —Una magnífica idea, Inspectora Munt —alaba sinceramente Jordi, pero aún así, insiste en pedir al sonriente Carles una descripción del tipo que compró los productos químicos.


    De regreso en Comisaría, María Dolores dirige a su colega la siguiente pregunta:


    —¿Qué hay de lo nuestro? ¿Has podido averiguar algo más sobre la muerte de Diego?


    Jordi Rovira se mesa los rubios cabellos y responde en un tenso susurro, antes de que la Inspectora encamine sus pasos hacia el laboratorio para pedir a su amigo Andrade que busque huellas en el albarán obtenido en la empresa química.


    —Creo que de alguna forma algunos de los elementos de la lista confeccionada por mi hermano tienen alguna clase de trato con la mafia rumana. Y eso es lo que debemos investigar ahora.


    —De acuerdo —responde María Dolores, dedicándole una sonrisa, para luego dirigirse al sonriente Jaume Andrade.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 8º


    El anciano


    Luís Bassol, de ochenta y cinco años de edad, después de que Miriam, su guapa y exuberante secretaria ha terminado su «trabajito oral» y se ha vuelto a incorporar, le propina una fuerte nalgada en su firmes y rotundas caderas y luego le ordena salir de su pequeño pero lujoso y comodísimo despacho, y centra su atención en su teléfono móvil, que de repente ha empezado a sonar con machacona insistencia sobre su carísimo escritorio de caoba lacado en negro.


    Frunce el ceño al leer el nombre del Subdirector Dalmau en la pantalla del aparato.


    Aún así, pero de mala gana, decide responder a la llamada.


    —¿Qué cojones quiere ahora, Dalmau? Tengo cosas más importantes que hacer que perder el tiempo escuchando sus lloriqueos.


    Al otro lado de la línea, Sebastián Dalmau intenta contestar con todo el aplomo que es capaz de reunir, aunque para sus adentros se caga en todos los muertos de Bassol, y desea al viejo las muertes más horribles y dolorosas que su mente pueda concebir.


    —Creo que alguien sospecha —dice Dalmau en tono nervioso y un tanto angustiado, para luego quedar en silencio esperando la respuesta del anciano.


    —Pensaba que eras tú el encargado de preocuparte de esas nimiedades —responde por fin Bassol, con un claro deje de desprecio hacia su interlocutor telefónico, para luego añadir en el mismo tono desdeñoso y burlón— ¿o acaso esperas que vaya yo a sacarte las castañas del fuego?


    —N —no, no, claro que no— se apresura a responder Dalmau con voz vacilante y temblorosa, para luego añadir en un servil y rastrero tono de disculpa —sólo pensé que quizás le interesaría saberlo.


    —¡PUES NO ME INTERESA SABERLO, ME CAGO EN DIOS! —brama Bassol con tanto ímpetu y furia al teléfono móvil que, en su despacho en la Prefectura de Policía, Sebastián Dalmau ha de apartarse su celular de la oreja, y aún así se le queda en el oído un molesto zumbido.


    Mientras, el viejo sigue hablando en tono furibundo.


    —¡Me acaban de hacer una mamada de las que hacen época, y tiene que venir usted con sus gimoteos! —y luego, con la suavidad de una serpiente de cascabel antes de atacar, añade, pronunciando bien cada palabra para que su interlocutor lo capte todo de pe a pa— sólo le digo una cosa más, Dalmau: Procure solucionarlo, porque si alguien llega a enterarse del chanchullo en el que andamos metidos —realiza una estudiada pausa dramática, para terminar diciendo, sin alterar lo más mínimo el tono amable de su voz— usted y toda su jodida familia pueden darse por muertos.


    Pero, ¿quién es Luís Bassol realmente, y por qué el Subdirector Dalmau le tiene tanto miedo?


    Nacido hace ochenta y cinco años en Gerona, de familia acomodada y afines al Régimen de Franco, Luís Bassol crece rodeado de lujos y de amigos importantes e influyentes que le abren las puertas allá donde va sin preocuparse nunca de que le falte de nada; por mal que vayan las cosas, sabe que él siempre tendrá un plato de comida sobre la mesa, y ropa limpia para vestirse cada día.


    Con cuarenta años, y la dictadura dando sus últimos coletazos, se convierte en Juez del Tribunal Supremo, estableciendo su domicilio habitual en la ciudad condal.


    Desde un primer momento lo tuvo claro: Él no entró en el mundo de los magistrados y los jueces para servir a nadie, y menos a la chusma proletaria que ahora, tras la dictadura, comenzaba a dejarse ver y oír exigiendo sus derechos. Él entró en el mundo de los magistrados y los jueces para que la chusma lo sirviese a él. Y eso es lo que hizo desde el primer momento: Durante sus más de treinta años como Magistrado aceptó sobornos y cometió delitos aún más graves; se granjeó la amistad de peligrosos criminales, permitiéndoles campar a sus anchas a cambio de favores y pagos monetarios de cuantías tan dispares como unos pocos cientos de miles de pesetas, hasta pagos tan sustanciosos que le permitieron comprarse un lujoso «Mercedes Benz» a tocateja.


    Ahora, con más de ochenta, Luís Bassol hace ya algún tiempo que dejó la Magistratura, mas no así sus turbios contactos, es más, fue él quien puso en relación a Sebastián Dalmau con la mafia rumana, y por eso está tan interesado en que las cosas salgan bien.


    El cómo ha logrado salir indemne de todos sus desmanes criminales durante tantos años es todo un misterio.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9º


    El asesino acorralado


    —¡Lo tenemos! —exclama una pletórica María Dolores Munt, dando un bote en su silla y saliendo disparada de su pequeño despacho que, como Inspectora de Homicidios, tiene asignado en la Prefectura de la Policía de Barcelona.


    —¡Espera! —replica Jordi Rovira al verla pasar a su lado como una exhalación— ¿se puede saber qué es lo que tenemos?


    —¡El nombre del asesino! Me lo acaba de mandar Andrade —responde ella sin detenerse siquiera, y entrando en el despacho de Belloch con una sonrisa de oreja a oreja adornando su atractivo semblante.


    —¿Se puede saber qué pasa ahora, Inspectora? —inquiere el Inspector Jefe Belloch al ver entrar a su subordinada en su oficina mostrando tan radiante sonrisa— dígame, por favor, que son buenas noticias —pide luego con voz levemente suplicante.


    —Román Capdevila —responde eufórica Lola, plantándose ante la mesa de su inmediato superior, que la mira sin tener ni idea de qué está hablando.


    —Es el nombre del terrorista, señor —indica Rovira, entrando en ese momento en el despacho y colocándose junto a su compañera, que sigue sonriendo con aire orgulloso y satisfecho.


    —Y bien… —Agustín Belloch queda mirando fijamente a la Inspectora Munt— ¿se puede saber a qué esperan para ir a por ese mal nacido?


    Quince minutos más tarde, en un pequeño piso del número 12 la calle Parellada.


    —¡ROMÁN CAPDEVILA, POLICÍA! ¡SALGA CON LAS MANOS EN ALTO! —grita Lola tras pulsar varias veces el timbre de la puerta y no recibir respuesta desde el interior de la vivienda


    —¡Y UNA MIERDA! —del otro lado de la puerta les llega una furiosa voz de hombre— ¡EL PISO ESTÁ LLENO DE EXPLOSIVOS! ¡SI ECHÁIS LA PUERTA ABAJO, TODO VOLARÁ POR LOS AIRES!


    —¿Crees que pueda ser un farol? —susurra Rovira al oído de su compañera, que responde con voz extrañamente firme y calmada:


    —No lo sé; pero no podemos arriesgarnos.


    Luego dirige su voz de nuevo hacia la cerrada puerta y dice:


    —¡Escúcheme, señor Capdevila! ¡Le prometo que nadie le hará daño, y que tendrá un juicio justo si se rinde ahora y sale con las manos en alto!


    Desde el otro lado de la hoja reforzada sólo les llega el silencio. Un silencio tenso y angustioso.


    —¡Y YO LES DIGO QUE SI NO SE VAN EN MENOS DE DOS JODIDOS MINUTOS, HARÉ QUE TODA ESTA PLANTA DEL EDIFICIO VUELE POR LOS AIRES! —grita entonces Román Capdevila desde el otro lado de la puerta.


    Y entonces, María Dolores Munt hace lo impensable…


    —¡Echad la puerta abajo! —ordena con voz firme y sin dar pie a excusas o preguntas.


    Y así lo hacen los dos policías de la Brigada de los GEOS que sujetan el pequeño pero pesado ariete, lanzando éste contra la puerta blindada, y tumbándola de un solo pero brutal golpe.


    —¿¡S —SE PUEDE SABER QUÉ COÑO HACEN!?— chilla Capdevila al verlos entrar y dirigirse a él apuntándole con sus pistolas.


    —¿Cómo coño…? —inquiere poco después Jordi Rovira, y una vez de regreso en Comisaría, sin dejar de mirar a su sonriente compañera.


    —Bueno… —Lola se encoge levemente de hombros antes de seguir hablando con un tono de total autosuficiencia en la voz— por desgracia a lo largo de mi carrera me las he tenido que ver con más de un suicida; y sé cuándo van de farol y cuándo no. Y lo de este desgraciado era un farol como la copa de pino.


    —Ya… —replica Jordi con una leve sonrisa bailando en los labios.


    Un instante después, y ya con una sonrisa de oreja a oreja dibujada en el rostro, añade:


    —Es decir, que te lo jugaste todo a una carta, y te salió redondo. A eso lo llamo yo tener una suerte del copón.


    —Bueno… —María Dolores se encoge levemente de hombros y luego agrega, guiñándole un ojo a su compañero— tal vez. Pero no se lo cuentes a nadie.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 10º


    El reposo del guerrero


    —Creo que tengo que felicitarte por algo… —el marido de Lola deja caer el comentario, acompañándolo de una pícara sonrisa, mientras ella termina de ducharse y sale del baño envuelta en una enorme toalla y se le queda mirando con un divertido brillo en sus bellos ojos castaños.


    —¿Sólo felicitarme? —replica la atractiva Inspectora de Homicidios con tono claramente sugerente y provocativo, mientras con un simple gesto de su mano derecha se desprende de la toalla, dejando a la vista de su esposo su maduro y apetecible cuerpo.


    Poco después, mientras cenan, el hombre deja caer la siguiente sugerencia:


    —Tal vez podríamos quedar mañana con las nenas a comer, para celebrar este último éxito laboral tuyo. ¿Qué te parece?


    —Me parece una idea estupenda —responde Lola, al tiempo que estira su diestra por encima de la mesa y oprime con fuerza la zurda de su amado esposo, que le sonríe y luego saca su móvil para llamar a su hija mayor.


    Cinco minutos después, y tras haber hablado con sus dos preciosas hijas, se dirige de nuevo a Lola con estás palabras:


    —Ya está; el sábado que viene comeremos los cuatro en aquel restaurante del Paseo Marítimo donde celebramos nuestro quinto aniversario de bodas.


    —¿Aquel tan pijo, donde nos sirvieron aquella Vichyssoise tan estupenda y que nos costó un ojo de la cara? —replica María Dolores con una pícara y divertida sonrisa bailándole en los labios.


    —¿De veras te pareció tan pijo, cariño? —inquiere al momento su marido, poniéndose claramente a la defensiva, y con ambas cejas levemente levantadas, cosa que, por lo visto, parece resultarle la mar de graciosa a su esposa, ya que, de repente, rompe a reír con fortísimas carcajadas, hasta terminar sufriendo un repentino y molesto ataque de tos.


    —¡Pijo y snob a más no poder!— exclama Lola tras haber superado el fortuito ataque de tos y sin dejar sonreír, mientras su esposo sigue mirándola con las cejas ligeramente alzadas.


    —Entonces… ¿No te parece buena idea? —inquiere el hombre en tono claramente dubitativo frunciendo levemente el entrecejo y dedicando a nuestra protagonista una esperanzada e inquisitiva mirada— si es así, puedo anular la reserva y…


    —¡Por el amor de Dios, mi amor!— replica Lola, al tiempo que se alza de su silla y se abalanza sobre su sorprendido esposo para encasquetarle un beso laaargo y profundo en la boca, para añadir seguidamente en tono entre divertido y conciliador— después de más de veinte años de relación ya deberías saber que todo lo que tú propongas me parece bien.


    Esa noche, y tal como ambos habían previsto, terminan haciendo el amor para culminar la celebración por la captura del asesino.


    A la mañana siguiente, Sábado, María Dolores se despierta con una enorme y feliz sonrisa en el rostro al recordar la intensa y placentera sesión de sexo con el hombre de su vida.


    Está preparando el desayuno en la cocina, cuando suena su móvil.


    Es su hija mayor que llama para felicitarla, pues se ha enterado de su gran proeza por las noticias.


    Luego, madre e hija se lían a hablar de temas más banales, hasta que el hombre de la casa se despierta, y atraído por el estupendo aroma del café recién hecho, entra en la cocina y, con gesto cariñoso y zalamero, rodea la cintura de su mujer por detrás y le propina un dulce beso en la nuca.


    Ese mismo día, algo más tarde, mientras María Dolores y su esposo ven las noticias a la hora de la comida, suena el móvil de Lola.


    —¿Sí?— responde con una sonrisa en los labios, tras tragar el bocado que tiene en la boca.


    Es Jaume Andrade, casi al borde del llanto, pidiendo auxilio y casi gritando algo sobre un cadáver…


    FIN


    
      

    

  


  
    

    3ª PARTE


    Un mundo sin homosexuales


    

  


  
    

    CAPÍTULO 1º


    Jaime Andrade


    —Vamos, Andrade, cálmate e intenta contarme todo lo que recuerdes sobre el ataque a tu amigo —la voz de María Dolores Munt es tranquila y serena mientras se dirige al joven técnico del laboratorio de criminalística, al que ha encontrado arrodillado junto al cadáver de un muchacho de raza latina, en medio de la barcelonesa Plaza de Gaudí.


    Con gesto torpe, Jaume Andrade se pasa la manga derecha por los ojos para enjugarse las lágrimas, y luego clava su mirada azul celeste en su colega y amiga.


    —S —salíamos de ese bar de allí— logra decir por fin, mientras ayudado por Lola se incorpora del suelo.


    —Ahá —Lola le dedica una sonrisa tranquilizadora, al tiempo que da unos suaves golpecitos sobre su pálida y fría mano derecha para animarlo a seguir hablando, aunque sin atosigarlo.


    Andrade emite un leve suspiro y sigue hablando con voz aún trémula.


    —Í— íbamos por aquí, camino a la parada del metro, cuando ese tipo se abalanzó sobre nosotros y… —llegado a este punto, vuelve a derrumbarse, dejándose caer sobre el hombro de María Dolores, que nota un enorme nudo en la garganta al ver como el habitualmente risueño y divertido muchacho rompe a llorar sin que al parecer exista consuelo alguno para su angustia.


    En ese instante, Jordi se acerca a ellos y hace un gesto a María Dolores para que se aproxime.


    —Lo disimula bastante bien —dice una vez Lola ha logrado que Andrade se marche con otro agente de Policía en dirección a Jefatura, donde le seguirán tomando declaración.


    —No entiendo —replica Lola enarcando una ceja en claro gesto de confusión ante las palabras de su compañero.


    —Su homosexualidad —apunta Rovira al tiempo que esboza una tenue sonrisa para luego añadir en tono casi conciliador, pues algo le dice que su comentario no ha sido del agrado de Lola— si no lo hubiera visto llorar como lo ha hecho hace un momento.


    —Vaya… —la voz de la Inspectora Munt suena llena de reproche— veo que eres de esos tipos retrógrados que piensan que todos los homosexuales son unas locas escandalosas.


    —Eh… No es eso, ni mucho menos —se apresura a responder el Inspector Rovira, antes de percatarse de la sonrisa que ha empezado a bailar en los labios de su camarada.


    Algo más tarde, y ya en la Comisaría.


    —¿Te encuentras ahora con más ánimos para hablar? —la Inspectora Munt se acerca al joven Andrade, que la mira sentado en una de las incómodas sillas del pequeño cuarto destinado a la espera de los testigos.


    —Creo que sí —responde el técnico de laboratorio mientras se limpia las lágrimas con el dorso de su mano derecha.


    —¿Te apetece tomar algo? —pregunta el Inspector Rovira, entrando en ese momento también en la sala de espera y caminando hacia la máquina de refrescos ubicada en uno de los rincones del lugar— ¿Agua o un refresco?


    —Una Coca —Cola, gracias— Andrade esboza una leve sonrisa, y luego emite un hondo suspiro antes de empezar a hablar —lo cierto es que fue todo muy rápido— dice tras dar un largo trago a su lata de refresco; tan sólo recuerdo cómo ese tipo se abalanzaba sobre Ricardo y yo, y luego estar en el suelo arrodillado, mirando impotente como Ricardo se moría sin poder hacer nada por evitarlo.


    Llegados a este punto, y al ver que su colega está a punto de sufrir otra crisis de llanto, María Dolores se apresura a sacar un paquete de Kleenex del bolsillo de su cazadora para dárselo a Andrade, al tiempo que le palmea con gesto amistoso y alentador las escuálidas espaldas.


    —¿Hacía mucho que erais pareja? —la masculina y tranquilizadora voz de Rovira sonando tras Lola en un tono que hace sonreír a la avezada Inspectora de Homicidios, pues no nota en ella atisbo alguno de burla, y sí mucha comprensión hacia el dolor que en esos momentos está sintiendo Jaume Andrade.


    —Nos conocíamos desde hace varios años —comienza a responder Andrade tras sonarse la nariz con uno de los Kleenex cedidos por Lola— pero saliendo como pareja hará cosa de seis o siete meses —al decir esto, Jaume exhala un triste suspiro y luego añade con gran congoja y sin dirigirse a nadie en particular— sus padres nunca aceptaron su condición sexual.


    —¿Pudiste verle la cara? —ahora es María Dolores la que habla, mientras se incorpora para colocarse junto a Jordi, que mira al técnico de laboratorio con el ceño levemente fruncido.


    Andrade hace el mismo gesto en un desesperado intento por recordar algo que pueda servir a sus amigos para atrapar al asesino de su chico.


    —Llevaba gorra y gafas oscuras… —dice por fin con voz un tanto tensa por el esfuerzo de recordar tan terribles momentos— y una cazadora de cuero con muchas pegatinas por las mangas y la espalda.


    —Gracia, Andrade —dice Lola, al tiempo que le dedica una sonrisa de ánimo y luego sale junto a Rovira de la sala, dejándolo asimilando el demoledor golpe.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 2º


    No es el primero


    —¿Qué quieres decir con que no es el primero? —inquiere la Inspectora María Dolores Munt cuando su compañero, Jordi Rovira, deja caer este comentario mientras ambos almuerzan en una cafetería cercana a la Jefatura de Policía— ¿Acaso han habido más ataques a homosexuales en los últimos días?


    —Por lo visto, así es —Rovira asiente con la cabeza, y luego propina un buen bocado a su bocata de tortilla de pimientos antes de añadir tras tragar el suculento manjar— mientras nosotros nos las veíamos con Román Capdevila algún indeseable se ha dedicado a atacar a parejas homosexuales y ya ha enviado a tres al hospital con heridas graves; parece ser que el amigo de nuestro colega ha sido su primera víctima mortal.


    —Vaya… —María Dolores se le queda mirando con expresión aturdida, como si hubiera recibido un fuerte mazazo, cuando recupera el habla, su voz suena débil y dotada de un cierto tono de tristeza y confusión al decir— ¿Cuándo aprenderemos a respetarnos los unos a los otros y acabaremos con las malditas fobias y odios?


    —¿Aprecias mucho a Andrade? —inquiere Rovira, mientras sigue dando buena cuenta de su bocadillo de tortilla de pimientos.


    Lola esboza una triste sonrisa y asiente con un leve movimiento de cabeza antes de responder.


    —Andrade fue uno de los pocos que me apoyó hace dos años cuando tu hermano fue asesinado. Uno de los pocos que creyó a pies juntillas mi versión de los hechos y me defendió cuando casi toda la plantilla se puso en mi contra.


    —Imagino que para él no debió ser fácil hacerlo —dice entonces Jordi, en tono comprensivo, mientras intenta imaginar al escuálido y aniñado técnico de laboratorio enfrentándose a los demás agentes de Policía, gritándoles con su aflautada vocecilla en un desesperado intento por defender su compañera.


    —No, no lo fue —asiente María Dolores en tono claramente abatido, mientras apura su almuerzo y se alza de su taburete, dispuesta a iniciar las pertinentes pesquisas para dar cuanto antes con el asesino del novio de su amigo y colega Jaume Andrade.


    —¿Crees que Belloch lo dejará colaborar en la investigación? —inquiere Rovira, una vez ambos han llegado de nuevo al edificio de la Jefatura de Policía.


    —No creo que le deje —responde María Dolores de inmediato y sin atisbo de duda— está demasiado implicado; lo más lógico es que le dé unos cuantos días de descanso.


    —Sí —Rovira asiente con un leve cabeceo, al tiempo que, con gesto galante, abre la puerta principal del edificio para que su compañera pase al interior antes que él, mientras añade— si hay algo que ahora necesita Andrade es tomarse unos días de reposo, e intentar olvidar cuanto antes lo sucedido a su amigo.


    No bien ha terminado de hablar, cuando el mencionado Jaume Andrade hace acto de presencia, procedente de la zona donde se ubican los laboratorios de criminalística.


    Ambos detectives se percatan de que ha estado llorando, pero de tácito acuerdo deciden no decirle nada, y se limitan a saludarlo con un leve cabeceo, y a mirar como sale del edificio camino de la parada de bus más próxima.


    —Hemos de atrapar a ese mal nacido —masculla María Dolores una vez han llegado a su despacho— y hemos de hacerlo por Andrade —añade luego en un tono tan furioso, que Jordi no puede sino quedársela mirando con las oscuras cejas levemente arqueadas en claro gesto de asombro.


    Está a punto de responderle que por él no hay problema, y que hará todo lo que esté en su mano para atrapar al asesino del novio de Andrade, cuando un par de golpes dados en la puerta del despacho les hace a ambos volver la cabeza en esa dirección.


    Es un compañero Policía, para informarles que Belloch desea hablar con ellos.


    —¿Deseaba vernos, jefe? —pregunta Lola, entrando sin llamar en el despacho del Inspector Jefe de la Brigada de Homicidios.


    Agustín Belloch se les queda mirando durante unos instantes sin decir nada.


    Luego, sin embargo, exhala un hondo suspiro, y dice con voz abatida:


    —Una verdadera pena lo del amigo de Andrade.


    —Así es, señor —asiente María Dolores, con el mismo tono descorazonado.


    —Le he dado la semana libre —añade luego Belloch, haciendo clara referencia al joven técnico de laboratorio, cosa que tanto a María Dolores como a Jordi les parece correcto.


    Tras esto, los tres policías inician una conversación sobre la mejor manera de abordar el asunto.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 3º


    El viejo y el rumano


    Martes, 11 de noviembre de 2014 a las 14:30 del mediodía en uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad condal donde vemos entrar la encorvada pero aún prominente figura del ex Juez del Tribunal Supremo, don Luís Bassol.


    Una vez dentro del prestigioso local, dirige sus pasos hacia una mesa ocupada por otro conocido nuestro, el criminal rumano Bogdan Stoicescu, que al verlo llegar, se alza de su asiento y se abraza a él como si fuera algo así como un familiar muy estimado.


    Sentado en otra de las sillas ubicadas en torno a la mesa, podemos ver a Cosmin, el silencioso lugarteniente de Stoicescu.


    —Te veo muy bien, muchacho —sonríe Bassol mientras palmea con gesto amistoso, casi se diría que paternal, los anchos y poderosos hombros de Bogdan, que le devuelve la sonrisa y lo invita a sentarse frente a él en la mesa.


    —¿Sigue en pie la fecha acordada para nuestro negocio? —inquiere el rumano después de que uno de los camareros del restaurante les haya entregado las cartas del menú.


    Por su parte, Luís Bassol toma su carta de menú y comienza a ojearla con atención antes de responder en tono cordial:


    —Dentro de tres semanas, tú y yo seremos jodidamente ricos, querido Bogdan.


    Sin embargo, Stoicescu no parece muy convencido, ya que con voz sombría replica, al tiempo que estira su mano para apartar el menú que el viejo sostiene ante su cara:


    —¿Seguro? Hasta mí han llegado rumores sobre ciertas personas que están intentando meter las narices en nuestros asuntos.


    —¿Confías en mí, querido Bogdan? —Luís Bassol sonríe antes de volver a ocultar su rostro tras la minuta del restaurante.


    Bogdan Stoicescu queda en silencio, sopesando su respuesta. Es más que consciente de que el hombre que tiene delante, si se lo propusiese, podría hacer que pasase una larga temporada entre rejas.


    —Claro que confío en usted —responde por fin, tras tragar saliva y componer la mejor de sus sonrisas para seguidamente añadir en tono afable y cordial— ya debería saber que usted para mí es casi como un padre. Le debo mi actual posición en los bajos fondos de esta ciudad.


    —Eso es —replica el viejo Bassol desde el otro lado del menú— y más te vale que no lo olvides, o me vería obligado a prescindir de ti, y hacer negocios con los colombianos, por ejemplo —esto último lo dice en un tono tan neutro y natural, que el rumano no puede menos que sentir un escalofrío recorriendo su espina dorsal.


    En ese instante, el leal Cosmin, que ha permanecido en silencio, siguiendo con atención la conversación entre su jefe y el anciano ex Juez, carraspea levemente, haciendo que ambos hombres se le queden mirando fijamente.


    —¿Hay algún problema, Cosmin? —pregunta Stoicescu, alzando levemente sus os curas y finas cejas.


    —No, Bogdan —Cosmin inspira hondo y luego añade con voz firme y segura, dirigiendo su mirada a Bassol— tan sólo pensaba que tal vez podríamos encargarnos nosotros de la molestia de la que hablaban hace un momento.


    —¡Me gusta tu chico! —exclama al momento el viejo y corrupto ex Magistrado, al tiempo que da una potente palmada sobre la mesa, haciendo vibrar los cubiertos dispuestos sobre la misma.


    Tan brusco es su movimiento, que el joven camarero que ha vuelto a acercarse a ellos para ver si ya han decidido su pedido, da un ligero respingo, y queda mirando a los tres hombres con los ojos algo más abiertos de lo normal.


    —Jodido maricón —masculla Bassol una vez el mesero ha vuelto a alejarse tras tomar nota de sus peticiones, haciendo referencia al claro amaneramiento del sirviente del restaurante— si por mí fuera, los colgaba a todos de las pelotas, y los quemaba a todos juntitos.


    —Entonces imagino que le caerá bien el tipo ese que se los va cargando —Bogdan deja caer el comentario con una enorme sonrisa en los labios, y al ver que el ex Magistrado no parece saber de qué habla, decide ponerlo al corriente sobre los ataques a homosexuales que han tenido lugar en la ciudad condal durante las últimas semanas.


    Cuando termina de hablar, el insidioso Luís Bassol alza su copa llena de vino, y exclama con voz jubilosa:


    —¡Por la muerte de todos los maricones del Mundo!


    

  


  
    

    CAPÍTULO 4º


    Un nuevo ataque


    Jueves, 13 de Noviembre de 2014. Son las 02:00 de la mañana, y los locales de la zona de marcha de Barcelona están a tope de jóvenes que han decidido adelantar el fin de semana.


    De la discoteca Metro, local de ambiente gay ubicado en la calle Sepúlveda vemos salir a dos jóvenes de unos treinta años, cogidos de la mano y haciéndose arrumacos.


    Vemos que, de repente, se detienen en medio de la calle, y empiezan a discutir.


    —¿Entonces no piensas contarle a tus padres lo nuestro? —inquiere uno de los jóvenes en tono dolido, mientras se aparta bruscamente de su compañero, y se cubre el rostro con ambas manos.


    —Gabriel, escúchame, por favor... —pide el otro, con voz suplicante, mientras obliga a su amigo a volver a mirarlo e intenta explicarle lo siguiente— mis padres son gente anticuada, consideran que la homosexualidad es poco menos que una enfermedad…


    —¿Pero tú me quieres o no me quieres? —casi chilla el llamado Gabriel, mientras vuelve a librarse del abrazo del chico que, durante el último año, lo ha sido todo para él— creo, Aleix, que es hora de que te decidas, porque yo no pienso seguir esperando el resto de mi vida.


    Aleix se dispone a responder, cuando una risa claramente sardónica llega hasta ellos, seguida de una voz con un tinte amenazante.


    —Vamos, Aleix —dice el tipo de la cazadora negra y las gafas oscuras que acaba de aparecer ante la sorprendida pareja homosexual— respóndele a tu amorcito, o lo más seguro es que se busque a otro bujarrón que la tenga más grande que tú.


    —¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —replica Aleix, que parece ser la figura más masculina de la pareja, encarándose con el desconocido de las gafas oscuras— esto es una conversación privada, así que haga el favor de largarse.


    A partir de ese momento, todo ocurre muy deprisa, tanto, que cuando Gabriel sea preguntado por la Policía, dirá que lo único que recordará es ver al tipo de la cazadora negra y las gafas oscuras sacar un cuchillo, y abalanzarse sobre su amigo.


    —Cuatro cuchilladas a la altura del pecho —las palabras del Forense, horas después en la sala de autopsias, dirigidas a los Inspectores Munt y Rovira, encargados del caso— dos de ellas alcanzaron el corazón, partiéndolo en dos. La muerte fue instantánea.


    —Gracias, Doctor —la voz de María Dolores suena cargada de profunda frustración mientras sus ojos recorren la perfecta anatomía del cadáver, señal inequívoca de que se cuidaba.


    —¿Crees que se conocían de algo? —la voz de su compañero suena de repente, después de que ambos hayan abandonado la sala de estudios del Forense.


    —¿Te refieres al amigo de Andrade y a esta segunda víctima? —Lola queda mirando a Jordi, alzando levemente una ceja.


    Luego, pasados unos segundos, exhala un leve suspiro y responde en tono un tanto pensativo:


    —No sé…, es posible que así sea. ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso crees que el asesino pueda ser también gay?


    —No lo sé —replica Jordi, encogiéndose levemente de hombros, para añadir un instante después— sólo era una idea absurda.


    —No, no, para nada —se apresura a contradecirle Lola, mientras pulsa el botón del ascensor que ha de llevarlos de vuelta a los pisos superiores de la Jefatura de Policía, lejos del aséptico ambiente de la zona de autopsias— tampoco es una idea tan absurda —añade luego, mientras dedica a su compañero una amplia sonrisa, que le devuelve el gesto, e inquiere en tono esperanzado:


    —¿Estás, como yo, pensando en hablar de nuevo con Andrade?


    —Así es —responde María Dolores, al tiempo que sale del elevador y saca su teléfono móvil, dispuesta, sin más dilación, a concertar una nueva cita con el joven técnico de laboratorio, Jaume Andrade.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 5º


    Nueva charla con Andrade


    —Entonces, conocías a Aleix Bruguera —María Dolores Munt deja caer la anterior afirmación mientras cruza una mirada de complicidad con su compañero, el Inspector Jordi Rovira.


    Jaume Andrade mira alternativamente a uno y otro detective, y luego asiente con la cabeza con gesto visiblemente abatido.


    —¿También conocías a su novio, Gabriel Martos? —inquiere Rovira, sacando un paquete de «Winston» y ofreciendo uno al técnico de laboratorio, mientras su compañera se le queda mirando con cara de sorpresa, pues en el tiempo que lleva con él jamás lo ha visto fumar.


    Jaume, por su parte, exhala un débil suspiro y deniega con un gesto de su rubia cabeza.


    Después añade en un leve susurro, mientras con un gesto rechaza el ofrecimiento de Rovira:


    —Aleix y yo estuvimos un tiempo saliendo. A decir verdad fue él quien me ayudó a aceptar mi sexualidad, y le tenía como a un buen amigo —hace una pausa para mostrar a sus colegas y amigos una triste sonrisa antes de añadir— luego nuestros caminos se separaron; yo entré a trabajar en el laboratorio criminal, y él se dedicó en cuerpo y alma a su blog sobre los locales de ambiente.


    —¿Aleix y tu novio se conocían? —pregunta Rovira, después de dar dos rápidas caladas al cigarrillo a aplastarlo contra el pequeño cenicero de metal que hay sobre la mesa en torno a la cual se hallan sentados.


    —¿Ricardo y Aleix? —Andrade frunce el entrecejo haciendo un esfuerzo por recordar y, tras unos segundos, se encoge levemente de hombros y responde— es posible; si mal no recuerdo tenían aficiones similares: Ambos eran de buena familia y les gustaba jugar al golf y al padel, y montar a caballo.


    —¿Te suena que alguno de ellos tuviera enemigos? —María Dolores formula esta pregunta mientras dedica a su amigo una cálida sonrisa, pues ella mejor que nadie sabe lo que es perder a alguien cercano en circunstancias tan funestas.


    Andrade, al oír la pregunta, deja escapar una especie de risa, entre triste e irónica, y luego responde en el mismo tono:


    —Ay, cariño. Somos maricones, y por mucho que nos lo quieran hacer creer, los prejuicios siguen estando ahí, esperando el momento idóneo para saltar y… —llegado a este punto, calla y agacha la cabeza como pidiendo disculpas por decir la verdad.


    Un instante después, sin embargo, añade lo siguiente, como si de repente le hubiera acudido una idea a la cabeza.


    —El otro día Ricardo me contó algo que me llamó la atención.


    —¿Qué? —inquieren ambos inspectores casi al unísono.


    —Quizás no sea nada… —Andrade encoge levemente los escuálidos hombros con gesto pensativo, y pasados unos segundos, sigue hablando— me contó que había oído rumores de que cierto club elitista de Barcelona había organizado una especie de concurso entre sus miembros dirigido contra la comunidad gay de la ciudad.


    Al oír esto, María Dolores y Jordi intercambian miradas, y luego se despiden de Andrade con un beso ella, y un apretón de manos él, tras prometerle que investigarán dicho club.


    —Es el club «Zeus» —dice Jaume antes de que sus colegas salgan del local donde han mantenido la conversación, al darse cuenta de que no les había dicho el nombre.


    Los dos detectives le dedican sendas sonrisas de agradecimiento, y encaminan sus pasos hacia el auto de Rovira.


    —¿Tienes alguna idea de dónde queda ese club? —pregunta Jordi, mientras Lola saca su móvil y comienza a buscar eso mismo en google.


    —Calle de Les Arts —dice la Inspectora menos de un minuto después, en tanto su compañero pone en marcha su «Subaru» y lo enfila luego en la dirección mencionada por nuestra protagonista.


    —¿Qué crees que encontraremos? —inquiere Jordi cuando llegan al lugar y bajan del vehículo, quedando ante una fachada que pretende imitar la entrada del Partenón de Atenas, ya que incluso tiene una mala copia del dios supremo del Olimpo justo ante la puerta de entrada.


    María Dolores no responde, y se limita a hacer una mueca de desagrado al ver la pésima imitación de Zeus, antes de empujar las puertas del local y entrar.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 6º


    El club «Zeus»


    No han hecho más que cruzar el umbral, cuando un tipo enorme, de casi dos metros de altura, y cuerpo hiper-musculado, se presenta ante ellos con una sonrisa, tan radiante como falsa, dibujada en el bronceado semblante.


    —¿En qué puedo ayudarles, inspectores? —dice dirigiéndose a nuestros protagonistas con un marcado acento de América del Sur, tal vez Brasil.


    —¿Cómo coño ha sabido que somos polis? —musita Jordi al oído de María Dolores, que sofoca una risa, y luego centra toda su atención en el hercúleo y bronceado gigante para preguntarle:


    —¿Es usted el gerente del club? En caso contrario, nos gustaría que nos llevase hasta él, si es tan amable.


    El bronceado gigante enarca una de sus rubias cejas en claro gesto de sorpresa, mas luego, dedica una nueva sonrisa a los dos detectives, antes de pedirles con un gesto, que lo sigan por un estrecho, pero bien iluminado pasillo, hasta un despacho, donde un hombre de unos cuarenta y tantos años, algo más estilizado pero también dueño de un cuerpo firme y trabajado, los recibe con una cordial sonrisa.


    —¿Es usted el gerente del club? —ahora es Jordi quien habla, dirigiéndose al sonriente personaje.


    —En efecto —responde el tipo, al tiempo que se alza de su asiento y tiende su diestra a los dos policías diciendo— Xavier Caralt, para servirles. ¿En qué puedo ayudarles?


    Tras unos instantes en silencio, finalmente María Dolores saca su móvil y muestra a Caralt las fotos tomadas a los fallecidos en la mesa de autopsias, y luego lo mira fijamente al formularle la siguiente pregunta:


    —¿Conoce de algo a alguno de ellos, señor Caralt?


    —¿Debería? —Xavier Caralt sostiene la mirada de la Inspectora Munt de modo casi insolente y retador, pero ambos detectives pueden observar como su sonrisa poco a poco va desapareciendo de su rostro.


    —Bueno… —el que ahora habla es Jordi. Lo hace casi con indiferencia, como si la cosa no fuera con él— sabemos del pacto que hace unas semanas hicieron algunos de los miembros de su selecto club para dar un «merecido escarmiento» a los componentes de la comunidad gay de la ciudad.


    —Ejem… —al oír esto, el rostro de Caralt pasa del saludable bronceado a un enfermizo color lechoso, mientras su mano derecha no hace otra cosa que tirar de su caro jersey de cuello alto.


    Cuando por fin recupera el habla, sus palabras salen como forzadas de entre sus apretados y blanquísimos dientes.


    —¿Me están acusando de algo, detectives? Si es así, han de saber que no voy a hablar ni a decir nada más si no es en presencia de mi abogado.


    —¿Su abogado? —el tono de María Dolores es sardónico y burlón en grado sumo, mientras dedica al gerente del club «Zeus» una mirada de profundo desprecio, para añadir un segundo después, con una lógica tan absoluta que hasta su compañero se le queda mirando admirado— una persona sólo pide un abogado cuando tiene algo que esconder, señor Caralt. ¿Es ese su caso?


    —¡Quiero que salgan ahora mismo de mi club! —responde Caralt tras un sofocado jadeo, mientras señala con su cuidado índice derecho la puerta de su oficina.


    —¿De veras crees que ese impresentable tiene algo que ver con los asesinatos? —pregunta Jordi a nuestra protagonista, una vez han abandonado el prestigioso club masculino y se encuentran de nuevo en la calle.


    —Quizás sí, quizás no —responde Lola encogiéndose levemente de hombros, para añadir un instante después muy segura de sí misma— lo que me ha quedado claro es que esconde algo; en caso contrario no hubiera salido con lo de no hablar si no es delante de su abogado.


    —¿Entonces? —Jordi Rovira aprieta el botón de encendido de su automóvil, y luego enfila éste en dirección a la Jefatura de Policía.


    —Podemos ponerle un par de sabuesos, a ver qué averiguan —dice María Dolores, mientras se coloca el cinturón de seguridad y se acomoda en el asiento del copiloto.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 7º


    Dalmau recibe una visita inesperada


    Son las 11:30 de la mañana, y el Subdirector Dalmau se dispone a bajar a almorzar al bar que hay cerca de la Jefatura de Policía.


    Está a punto de salir de su despacho, cuando alguien llama suavemente a la puerta del mismo.


    —¡Mierda! —masculla molesto, para luego preguntar en tono claramente impaciente— ¿Quién es? ¿No puede venir en otro momento? Ahora tengo prisa.


    —Pues sus asuntos tendrán que esperar —espeta Cosmin, entrando en el cubículo de Dalmau, y conminándolo a volver a tomar asiento en su silla.


    —¿¡Q —quién coño se ha creído usted que es!?— casi chilla el Subdirector de la Policía, ya que no conoce de nada al lugarteniente de Stoicescu.


    —Mi nombre no es importante —responde el rumano, mostrando al asustado Dalmau una lobuna sonrisa antes de añadir en tono falsamente amistoso— lo único que le interesa saber, de momento, es que mi jefe y usted tienen amistades comunes, y que estas amistades están empezando a ponerse nerviosas porque, según parece, usted no se decide a solucionar cierto asuntillo… —hace una pausa al tiempo que saca un estilete y comienza a limpiarse las uñas con la afiladísima punta del mismo.


    —Ese mal nacido de Bassol —escupe Sebastián Dalmau, rabioso, mientras camina hacia su fichero y saca del mismo su cara botella de Glenfiddich escocés, ofreciendo un trago a su sonriente visita, que rechaza con un gesto de su diestra antes de responder en tono frío y amenazador:


    —Creo que no lo entiende, Subdirector; esto no es una visita de cortesía. Estoy aquí para hacerle llegar un mensaje muy claro.


    —¿Ah, sí? —Dalmau bebe de un trago el contenido de su vaso de licor, y luego dedica una indolente sonrisa al sorprendido Cosmin antes de añadir en tono despreocupado— ¿Y se puede saber qué me pasará si no cumplo con las órdenes de nuestro común amigo Luís Bassol?


    —Veo que no comprende con quién está haciendo negocios —replica el rumano al tiempo que se acerca a Dalmau y le arrebata la botella de whisky de las manos, al ver que se dispone a servirse un tercer vaso del exquisito néctar.


    —¡No, mi querido amigo! —responde Dalmau, elevando ligeramente el volumen de su voz, levemente pastosa por la reciente ingesta de alcohol— creo que es Bassol quien no sabe con quién está tratando —añade luego, mientras con su índice derecho propina leves golpecitos en el amplio y poderoso torso de Cosmin antes de agregar ya casi a voz en grito— ¡Soy yo quien se está jugando el puesto y el cuello cada momento que paso en este despacho intentando cubrir nuestra tapadera para el negocio con su jefe el rumano! ¡Así que, por favor, haga el favor de decirle a Bassol y al maldito Stoicescu que dejen de meterme prisa, si no quieren que toda la jodida operación se vaya al carajo, y acabemos todos en la cárcel! ¿Ha quedado claro? —dicho esto, y con un inesperado y rápido movimiento, arrebata la botella de Glenfiddich de las manos del sorprendido Cosmin, y se la lleva a los labios, arreándose un buen lingotazo.


    Luego, clava en el rumano una turbia mirada, y sin ninguna consideración lo empuja hasta el exterior del despacho, cerrando luego la puerta del mismo tras de sí con llave.


    Cuando queda de nuevo solo, Sebastián Dalmau se derrumba en su silla y cubre su rostro con ambas manos, pues es consciente de que ha metido la pata hasta el fondo, y de que, con su actuación de hace unos instantes, lo único que habrá logrado será cabrear lo indecible al viejo Luís Bassol y al bueno de Bogdan Stoicescu.


    —Mierda, mierda, mierda —comienza a murmurar, mientras se golpea con rabia ambos lados de la cabeza— tengo que hacer algo… ¿Pero qué?


    Tan sumido se halla en estos pensamientos, que no se da cuenta de que alguien está llamando a la puerta de la oficina.


    Es su secretaria, preocupada por las pintas que tenía el tipo que ha salido hace unos minutos.


    —¿Se encuentra bien, señor Dalmau? ¿Necesita algo?


    Espera unos segundos, y luego retrocede espantada cuando, desde el otro lado de la puerta le llega la siguiente contestación por parte de su patrón:


    —¡MÉTETE EN TUS ASUNTOS, MALDITA PUERCA MAMAPOLLAS!


    Lo que la hace desistir de seguir preocupándose por el Subdirector, y llevándola a tomar la sabia decisión de abandonarlo y dejar atrás cinco años de maltratos y abusos por parte de Dalmau.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 8º


    Una visita a andrade


    El joven técnico del laboratorio de criminalística, Jaume Andrade abre los ojos y queda mirando el techo de su habitación durante varios minutos, antes de romper a llorar mientras se agarra con fuerza a la almohada y gira sobre sí mismo hasta quedar tendido boca abajo en su cama.


    Lleva varios días sin salir de casa, salvo para lo más indispensable, ni tan siquiera las insistente llamadas de sus amigos más íntimos, ni las de aquellos compañeros de trabajo con los que mejor se lleva han logrado sacarlo de su enfermizo ostracismo.


    Está llorando amargamente, aferrado a su blanca almohada, cuando su móvil comienza a sonar con insistencia encima de su mesita de noche.


    Cuando el pequeño aparato electrónico lleva sonando casi un minuto, por fin Andrade decide responder, quedando levemente parado al ver que se trata de una llamada anónima.


    —¿Sí? ¿Quién es? —dice finalmente, llevándose el celular a la oreja.


    —Hola, maricón de mierda —responde una voz desconocida al otro lado de la línea— ¿Echas de menos a tus amiguitos? —añade luego el malvado desconocido, antes de estallar en crueles carcajadas y colgar, dejando a Jaume mirando su móvil como si fuera un bicho venenoso, para luego arrojarlo lo más lejos posible de su persona y volver sumirse en un llanto sin fin y sin consuelo.


    Cuando por fin deja de llorar y se ha calmado lo suficiente como para alzarse de la cama y prepararse algo que llevarse a la boca son más de las doce del mediodía, y con paso vacilante, sale de su dormitorio y entra en su pequeña pero bien acondicionada cocina.


    Está haciéndose una punta de pan con algo de fiambre, cuando su móvil vuelve a sonar.


    Está decidido a no responder, le aterra que sea el mismo cabrón mal nacido de antes, pero cuando ve quién lo llama, sus labios componen una sonrisa. Es la Inspectora Munt, su mejor amiga dentro del Departamento.


    —¿Cómo lo llevas, Andrade? —pregunta María Dolores en tono cordial y animoso cuando por fin Jaume responde a su llamada.


    —Bueno…, podría estar mejor, la verdad —responde el joven científico, antes de romper de nuevo a llorar, para sorpresa y espanto de nuestra protagonista que, sin dudarlo un instante, formula la siguiente pregunta:


    —¿Podemos vernos, Jaume? —Rovira y yo tenemos algo que tal vez te interese saber.


    —¿V —vernos?— repite Andrade, tras un par de hipidos.


    —Eso he dicho —replica María Dolores en tono enérgico y decidido, para añadir luego en el mismo tono, sin dejar lugar a réplicas— Si no te ves con ganas de salir a la calle, podemos subir Rovira y yo a tu apartamento; lo que menos necesitas tú ahora es quedarte solo.


    Tan tajante es la Inspectora en su propuesta, que Andrade sólo puede aceptar con una leve sonrisa en los labios, y decir antes de cortar la comunicación:


    —De acuerdo. Denme veinte minutos que me duche y arregle un poco el piso, y vengan a verme.


    Unos treinta minutos más tarde, los inspectores Munt y Rovira entran en el pisito de Jaume Andrade.


    —¡Por el amor de Dios, Andrade! ¿Has visto qué cara tienes? —exclama Lola nada más ver al técnico de laboratorio, al tiempo que se arroja sobre él y lo abraza con fuerza, mientras Jordi se limita a propinarle unas ligeras palmaditas en el hombro y a sonreírle.


    Andrade hace un esfuerzo casi sobrehumano por componer una sonrisa, logrando tan solo una horrible y triste mueca.


    —¿Quieren tomar algo? —ofrece luego a los dos detectives, mientras los invita a sentarse en el pequeño sofá de dos plazas de su diminuto cuarto de estar, ante una pequeña televisión de plasma.


    Luego, y antes de que ninguno de sus dos visitantes haya respondido nada, se mete en la cocina, saliendo poco después con tres botellines de «Amstel».


    —Y bien —dice una vez ha tomado asiento en otro sillón— ¿Qué era eso tan importante que querían contarme? ¿Han atrapado ya al cabrón que asesinó a mi novio?


    —Aún no —responde María Dolores tras intercambiar con Jordi una fugaz mirada— pero tenemos una pista bastante sólida acerca de quién pudiera ser el responsable —añade al momento, al ver la cara de contrariedad que pone Andrade.


    Tras esto, ambos detectives pasan varios minutos relatándole su visita al club «Zeus», mientras dan buena cuenta de las cervezas.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 9º


    La furia de Bassol


    —¿Así que esas tenemos? —Luís Bassol termina de escuchar como Cosmin le relataba su visita a Sebastián Dalmau y, como es lógico, las respuestas dadas al matón rumano por parte del Subdirector de la Policía no han sido para nada de su agrado.


    —Vamos, viejo amigo —la voz de Bogdan Stoicescu suena tras él en tono extrañamente conciliador— seguro que su amigo volverá a entrar en razón, y hará lo que le ha pedido; ya lo verá.


    —¡Ja! —replica Bassol en tono burlón no exento de amargura, para luego añadir, con una torva sonrisa dibujada en los labios— El amigo Dalmau puede ser un tocapelotas de marca mayor si se lo propone.


    —Nada que no pueda solucionarse con un par de piernas rotas y unos cuantos puñetazos bien dados —musita Stoicescu, esbozando una cruel sonrisa, para luego callar de inmediato, al ver la mirada asesina que le lanza el anciano y corrupto ex Juez del Tribunal Supremo.


    —Eso no funcionaría con Dalmau —susurra Bassol sin dirigirse a nadie en particular, mientras hace girar entres sus arrugados y artríticos dedos su costoso bastón de roble y empuñadura de oro.


    Luego, de repente, vuelve a sonreír, antes de añadir lo siguiente, en un tono que logra que incluso a los dos criminales rumanos les recorra un leve escalofrío por la espalda:


    —Para tratar al bueno de Dalmau hay que usar métodos más sutiles.


    —¿Cómo cuáles? —replica Stoicescu, clavando en Bassol sus acerados y fríos ojos azules.


    —Pues yo creo que lo ideal en estos casos es lo que dice mi jefe —interviene el leal Cosmin desde detrás de su patrón, para callar, al igual que éste momentos antes, cuando el viejo ex Juez se le queda mirando con cara de pocos amigos, y una expresión que deja bien claro lo que opina sobre su persona.


    —He dicho que dejéis que sea yo quien se encargue de Dalmau —insiste Bassol sin dejar de juguetear con su bastón.


    Dicho esto, despide a los dos rumanos y, una vez a solas, toma su teléfono y marca el número del Subdirector de la Policía.


    Una vez Sebastián Dalmau ha descolgado el teléfono de su oficina, la voz del anciano y corrompido ex Juez se torna curiosamente melosa y amistosa cuando dice:


    —Creo que no sabes a quién le estás tocando los cojones, querido Sebastián. Pensaba que sabías lo que les pasa a los que tienen la estúpida osadía de llevarme la contraria. Hace ya varios días te di una orden concreta y sencilla —Bassol hace una bien meditada pausa para enfatizar sus próximas palabras, éstas dichas en un claro susurro amenazador— tienes veinticuatro horas para cumplir con tu cometido, o de lo contrario pasarás a convertirte en mi enemigo… Y ya sabes lo qué les pasa a éstos —dicho lo cual, cuelga, sin dejar que Dalmau replique.


    Luego, el malvado vejestorio, visiblemente excitado por lo que acaba de hacer, hacer acudir a su bonita secretaria para que acceda, como siempre bajo amenaza, a sus instintos más lujuriosos y primitivos.


    Mientras, Sebastián Dalmau se dispone a salir de su despacho después de haber escrito una nota de su puño y letra cogido su Beretta de nueve milímetros del cajón de su escritorio.


    Podemos ver un extraño brillo en sus ojos, y un feo rictus en su semblante.


    Una vez fuera de su oficina, y sin despedirse ni de su nueva secretaria ni de sus subordinados, toma el ascensor que ha de llevarlo al parking del edificio y, una vez allí, monta en su coche, un lujoso Lexus último modelo y sale del lugar con una sola idea en mente.


    —He cumplir las órdenes del viejo.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 10º


    La verdad sale a la luz


    Viernes, 23:30 de la noche en casa de Jaume Andrade, joven técnico del laboratorio del Cuerpo de la Policía Nacional de la ciudad condal.


    Ha estado varios días dándole vueltas a una idea descabellada. Pero hoy por fin se ha decidido.


    Con gesto mecánico abre el cajón de su mesilla de noche, y extrae una Glock semiautomática calibre 38 y, tras acomodársela en la cintura del pantalón, sale de su apartamento con una única idea en mente: Hacer justicia por su cuenta y riesgo.


    Una vez en la calle, toma un taxi hasta la misma puerta del club «Zeus», y una vez allí, sin pensarlo un segundo, baja del taxi, paga al taxista, y entra en el prestigioso club masculino con la pistola por delante.


    —¿¡Eh!? —exclama el mismo gigante que días antes recibiera a los inspectores Munt y Rovira, saliendo al paso del recién llegado— ¿¡Dónde coño cree que va!?


    —¡Quítese de en medio, si no quiere que le pegue un tiro en las pelotas! —responde Andrade, apuntando con su arma directamente a la entrepierna del tipo, que lanza un chillido muy poco masculino, y sale corriendo a esconderse en el gimnasio del club, dejando el paso libre al enardecido Jaume Andrade.


    Un instante después, el joven científico da una patada a la puerta del despacho de Xavier Caralt, que en ese momento está gozando de los servicios sexuales de una prostituta de lujo, y lanza un alarido de puro terror al ver entrar a Andrade pistola en mano.


    —¿¡Quién cojones es usted!? —chilla el dueño del Club «Zeus», al tiempo que toma a la joven meretriz por el cuello, y la interpone entre él y el cañón de la Glock.


    —Quiero que llame al tipo que asesinó a mi amigo Ricardo —responde Andrade sin dejar de apuntar a la pareja, y sin importarle, al parecer, la presencia de la joven y asustada fulana, que ha empezado a chillar como una posesa mientras Caralt sigue sujetándola con fuerza, con la única intención de usarla de escudo.


    —¿¡D —de qué coño está hablando!?— logra balbucear el dueño del club masculino, al tiempo que, con disimulado gesto, estira su mano izquierda en busca del botón de alarma situado bajo la base de su escritorio.


    No llega muy lejos su zurda, pues Andrade, sin dudarlo un instante, y demostrando una puntería y un temple dignos de admiración, abre fuego, volándole los dedos índice y medio, logrando no solo que Caralt no oprima el botón de alarma, sino también que suelte a la aterrada joven, que al verse libre, sale corriendo y chillando, y medio en pelotas.


    —La próxima se la meteré entre ceja y ceja —dice Andrade en un terrorífico y amenazador tono neutro y monótono, como si lo que está haciendo fuera para él la cosa más normal del Mundo.


    —P —pero… ¿Qué coño quiere de MÍÍÍ?— balbucea Caralt, mientras vuelve a dejarse caer en su silla, apretándose con fuerza la mano herida y llorando a moco tendido.


    —Ya se lo he dicho —la voz de Andrade suena exenta de otros sentimientos que no sean el odio y la venganza— quiero que coja su móvil, o el teléfono, me da igual, y haga venir a este despacho al hombre que asesino a mi novio y al otro homosexual —hace una pequeña pausa para secarse una gota de sudor que ha aparecido sobre su blanca ceja izquierda antes de añadir— lo sé todo sobre la apuesta y el juego que usted y sus amigos tan machotes idearon hace unas semanas para dar un escarmiento a la comunidad gay de la ciudad.


    —¡De veras que no sé de qué me está hablando, joven! —gime Caralt, mientras sus asustados ojos van de su destrozada mano al cañón de la glock calibre 38.


    —¡MENTIRA, SUCIO CABRÓN! —ruge Andrade, al tiempo que se arroja sobre el aterrorizado gerente del «Zeus» y, de un brutal golpe con la pistola, le abre una brecha en la sien izquierda.


    Se dispone a golpearlo de nuevo, cuando la puerta del despacho de Caralt se abre, apareciendo los inspectores Munt y Rovira en el umbral de la misma. Ambos empuñan sus armas reglamentarias, y María Dolores se dirige a Andrade con estás sorprendentes palabras:


    —Baja el arma, Jaume. Lo sabemos todo sobre tus problemas mentales y tu esquizofrenia, al igual que sabemos que fuiste tú quién asesino a tu amigo y al otro homosexual.


    —¡ESO ES MENTIRA! —vuelve a bramar Jaume Andrade, al tiempo que se vuelve hacia los dos recién llegados, dispuesto a abrir fuego sobre ellos. Por desgracia para él, Munt y Rovira son más rápidos, y no llega a apretar el gatillo de su pistola, cayendo abatido por los cinco disparos efectuados por los dos detectives.


    FIN


    

  


  
    



    EPÍLOGO 1º


    Han pasado varias horas desde que los inspectores Munt y Rovira evitasen el asesinato de Xavier Caralt a manos de un enfermo y enloquecido Jaume Andrade, que fue abatido a tiros por ambos detectives cuando intentaba abrir fuego sobre ellos.


    —¿Desde cuándo lo sabías? —inquiere Rovira a su compañera, mientras oprime el botón de la máquina de cafés para que le sirva un capuchino.


    —No sé… —responde María Dolores, encogiéndose levemente de hombros— digamos que me resultó algo rara su reacción cuando le preguntábamos por la muerte de su amigo.


    —Te entiendo —Jordi asiente con un leve cabeceo tras dar un sorbo a su hirviente bebida— a mi también me resultó todo demasiado ensayado por parte de Andrade.


    

  


  
    



    EPÍLOGO 2º


    Son las ocho en punto de la tarde, y tras una dura y larga jornada de papeleo debido a la muerte del técnico de laboratorio Jaume Andrade, los detectives María Dolores Munt y Jordi Rovira abandonan en este momento la Jefatura de Policía.


    Se encuentran despidiéndose cordialmente hasta el día siguiente, cuando la voz del Subdirector Dalmau llega hasta ellos, pastosa por la ingesta de alcohol.


    Tan sólo dice una frase antes de abrir fuego sobre los dos policías:


    —¡Sois vosotros o yo!


    Dos de los tres disparos impactan en Jordi hiriéndolo de muerte, el tercero se pierde en la noche.


    Mientras tanto, y al tiempo que su compañero se derrumba moribundo en el asfalto, mojado por la lluvia, la Inspectora Lola Munt saca su arma y dispara sobre Dalmau, abatiéndolo.


    Luego, y tras lanzar al cielo un grito desgarrador, se acuclilla sobre su compañero agonizante y lo acuna contra su pecho al tiempo que repite una y otra vez:


    —¿Por qué, Dios mío, por qué?


    

  


  
    

    4ª PARTE


    El círculo se cierra


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 1º


    Tras el entierro de Rovira


    Llueve copiosamente sobre la ciudad condal dos días después del entierro del Inspector de Homicidios Jordi Rovira.


    En estos momentos, vemos como el Inspector Jefe Agustín Belloch asoma la cabeza por la puerta de su despacho y pregunta a uno de sus hombres por el paradero de la Inspectora María Dolores Munt.


    —Ahora mismo le digo que quiere hablar con ella, Jefe —dice uno de los agentes de uniforme para luego, y sin pérdida de tiempo, marchar en busca de nuestra protagonista.


    Cinco minutos más tarde, Lola Munt golpea suavemente la puerta de la oficina de su inmediato superior, antes de abrirla y pedir permiso para entrar, al tiempo que inquiere:


    —¿Quería verme, Jefe?


    —Oh, sí —Belloch le dedica una franca pero triste sonrisa desde el otro lado de su pequeña y atestada mesa escritorio— pase y cierre la puerta, por favor, Inspectora.


    Una vez hecho lo que su superior le ha ordenado, Lola Munt toma asiento en una de las incómodas sillas que quedan a su lado del escritorio, y luego clava en Belloch una mirada expectante e inquisitiva.


    —Creo que no hace falta que le repita lo mucho que lamento el fallecimiento de su compañero —comienza Belloch con voz sincera, aunque sin mirar a nuestra protagonista directamente a la cara.


    —Cierto, Señor —replica María Dolores en tono tenso, mientras con gesto nervioso hace girar en su dedo su alianza de matrimonio.


    Lo que a continuación sale por la boca del Inspector Jefe Agustín Belloch la deja, literalmente, sin aire.


    —Sabemos lo de la trama corrupta dentro del Departamento. Así como también sabemos que el Subdirector Dalmau no era más que un simple peón dentro de dicha trama.


    Lola boquea durante unos instantes, al tiempo que sus manos se crispan sobre sus rodillas antes de estallar con toda la furia y rabia que ha ido acumulando a lo largo de las últimas cuarenta y ocho horas, desde que su compañero y amigo muriese en sus brazos, sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo.


    —¿Me está intentando decir que la muerte del Inspector Rovira podría haberse evitado? —logra mascullar por fin, mientras se alza de la silla y se apoya con ambas manos sobre el escritorio de Belloch, para así poder encararse mejor con el Inspector Jefe del departamento de Homicidios— ¡Dígame que no es eso, o le juro, por lo más sagrado, que no respondo! —añade luego, elevando ligeramente el tono de su voz.


    Agustín Belloch no responde de inmediato, se limita a permanecer en silencio, sosteniendo la intensa y furibunda mirada de la que considera su mejor activo dentro de la brigada que controla desde hace más de veinte años.


    —¿Qué puedo decirle para que comprenda que a mí tampoco me gusta cómo se han hecho las cosas? ¿Qué puedo decirle para hacerle ver que, si por mí fuera, el Inspector Rovira aún seguiría con vida? —dice por fin, tras un sincero y apesadumbrado gemido de impotencia.


    —¿Desde cuándo lo saben? —pregunta Lola en un inquietante tono neutro y carente de matices, señal inequívoca de que lo suyo no es un cabreo cualquiera— ¡Responda, maldita sea! ¿Desde cuándo son conscientes de los tejemanejes que se llevan a cabo en esta Comisaría?


    —Sabíamos que su anterior compañero había estado investigando —responde Belloch tras un leve respingo debido a la furia con que nuestra protagonista ha formulado la última pregunta— pero no fue hasta hace cosa de medio año cuando nos dimos cuenta de que algo muy gordo pasaba.


    —¿Y POR QUÉ COÑO NO HICIERON NADA? —brama entonces María Dolores ya fuera de sí, antes de alzarse de la silla y salir del despacho del Belloch dando un potente portazo, dejando al hombre boquiabierto y consternado a partes iguales.


    Ese mismo día, algo más tarde, Lola habla con su esposo sobre lo ocurrido.


    —¿Qué piensas hacer? —inquiere el hombre mientras la abraza con fuerza, pues es consciente de lo mal que lo está pasando en ese momento, y que necesita todo el apoyo posible.


    —¿Tú qué crees? —replica ella en tono triste pero a un tiempo firme y decidido, para luego añadir en el mismo tono— se lo debo a Diego y a Jordi.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 2º


    Investigando a Dalmau


    Son las 13:10 del mediodía cuando unos golpes rápidos resuenan sobre la puerta del despacho de Inspector Jefe Agustín Belloch.


    —Adelante —dice el veterano Policía con voz cansada, para luego enarcar levemente la ceja izquierda al reconocer al hombre que tiene delante, dicho hombre no es otro que el agente Damián Satorres, de Asuntos Internos.


    —¿Tiene unos minutos, Inspector? —inquiere el recién llegado antes de entrar en el despacho de Belloch.


    —Esperaba su visita, Satorres —responde Belloch, exhalando un suspiro de resignación, para añadir un instante después al tiempo que se alza de su silla y tiende su diestra a su colega de Asuntos Internos— imagino que está aquí por lo del Subdirector Dalmau.


    Satorres se limita a encogerse levemente de hombros, y a decir de forma lacónica y contundente:


    —Un asunto muy feo el que tenemos entre manos, amigo Belloch. Un asunto muy feo.


    Luego, y ante la mirada atenta y expectante de Belloch, deposita sobre la mesa un cartapacio repleto de papeles, que tiende al Inspector Jefe empujándolo sobre el escritorio.


    —¿Qué es esto? —inquiere Belloch, al tiempo que abre la carpeta y lee el primero de los folios contenidos en el interior de la misma.


    —Imagino que sabrá que hace tiempo que sospechábamos de Dalmau —responde Satorres en el mismo tono lacónico de antes— esto es lo que hemos podido reunir sobre él desde que empezamos a tener dudas acerca de su comportamiento dentro del Departamento —añade luego en el mismo tono, mientras Agustín Belloch sigue leyendo los documentos contenidos en la carpeta.


    —¿Y? —suelta de repente el Inspector Jefe de Homicidios tras dejar el último folio cogido sobre su mesa escritorio— ¿Qué han sacado en claro hasta el momento?


    —Bueno… —Satorres se rasca la calva cabeza con gesto claramente turbado— de momento seguimos como hace unos meses —reconoce luego, tras exhalar un suspiro de impotencia y dejar caer los hombros con gesto pesado y de derrota.


    —¿Me está diciendo que en todos estos papeles no hay ningún indicio ni nada que nos diga quién o quiénes son los cabecillas de la trama? —voz y gesto exasperado e impaciente de Belloch, que poco a poco comienza a comprender de verdad el inmenso cabreo de la Inspectora María Dolores Munt del día anterior durante su breve charla en ese mismo despacho.


    —No se altere, por favor, Inspector —replica Damián Satorres poniéndose a la defensiva, y moviendo ambas manos por delante de su cuerpo, pidiendo calma al visiblemente alterado Agustín Belloch— ahora mismo tengo a un equipo de seis de mis mejores hombres investigando a conciencia todos y cada uno de los movimientos de Dalmau de los últimos meses; tarde o temprano darán con algo.


    —¡No me altero, joder! —salta Belloch casi a voz en grito, para luego agregar en tono algo más tranquilo— lo único que digo es que si su gente se hubiera movido y hecho su trabajo con más rapidez, ahora mismo el Inspector Jordi Rovira, y puede que su hermano Diego, estarían aún con vida.


    —Lo siento… —Satorres, visible y sinceramente consternado, agacha la mirada y luego comienza a recoger de nuevo los documentos dentro del portafolios.


    —Déjelo —replica Belloch en tono seco y cortante— no es culpa de nadie, sólo de esos mal nacidos a los que al parecer lo mismo les da robar que matar a un buen Policía con tal de seguir delinquiendo impunemente.


    Luego, una vez el oficial de Asuntos Internos ha abandonado su despacho, Agustín Belloch toma su móvil y marca el número de la Inspectora Munt, pues aún tiene mucho que hablar con ella sobre la muerte de su compañero.


    Después, y visiblemente abatido y cansado, sale de su oficina y del edificio de la Jefatura de Policía con la sana intención de tomarse el resto del día libre para pasarlo junto a su esposa y sus dos hijos adolescentes.


    Es consciente, ahora más que nunca, de lo mucho que necesita el apoyo y el cariño de su familia.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 3º


    El plan sigue adelante


    13:15 del mediodía en una pequeña cafetería del centro de la ciudad condal. En una de las mesas del local vemos al corrupto ex Juez del Tribunal Supremo Luís Bassol sentado, y justo enfrente al mafioso rumano Bogdan Stoicescu. También podemos ver que ambos sonríen y muestran en sus rostros evidentes expresiones de total y absoluta felicidad. Si nos acercamos un poco más, oiremos lo que están diciendo.


    —Así que el plan original sigue adelante —dice Stoicescu mientras paladea con deleite el delicioso café expreso servido por una de las guapas camareras del local momentos antes.


    —Así es, mi estimado amigo —corrobora el viejo Bassol antes de tomar su taza de café con leche descremada y sacarina, y dar un tímido sorbo debido a que el líquido literalmente hierve y no quiere abrasarse la lengua.


    —¿Cree que alguien llegará a relacionar a Dalmau con usted en algún momento? —inquiere Bogdan sinceramente preocupado, pues es consciente de que si el anciano y deshonesto ex Juez cae, él será el siguiente en la lista.


    Por eso sonríe abiertamente, mostrando sus muelas de oro, cuando el vejestorio menea su nívea cabeza de un lado a otro y responde, totalmente convencido de sus propias palabras:


    —Puedes confiar en mí cuando te digo que no tienes nada que temer. El inútil de Dalmau no era el único pardillo a mis órdenes dentro del Departamento de Policía.


    Unos minutos más tarde, el criminal rumano vuelve a la carga con otra pregunta referente a los futuros planes ideados entre ambos.


    —Así que, dentro de una semana, la mayor venta de drogas jamás realizada en suelo español se llevará a cabo en Barcelona, y nosotros seremos los únicos beneficiarios… ¿Verdad?


    —Eso es —replica Bassol, dando una alegre palmada sobre la superficie de la mesa del local donde ambos se encuentran sentados.


    Sin embargo, Bogdan Stoicescu sigue sin verlo demasiado claro, por lo que decide seguir preguntando.


    —¿Me puede dar los nombres de alguien más implicado en todo esto?


    —Claro que podría —responde de inmediato Luís Bassol alzando levemente sus espesas cejas en claro gesto de sincera y divertida sorpresa, para agregar un segundo después en tono circunspecto y frunciendo el entrecejo—: Pero no voy a hacerlo; por el momento tendrás que seguir confiando en mí.


    —Entiendo… —también el rumano frunce levemente el ceño antes de formular otra pregunta— ¿Qué hay de los rumores que dicen que la Policía ha abierto una investigación por posibles casos de corrupción dentro del Cuerpo? ¿Estamos realmente a salvo y seguros de que no podrán relacionarnos con ello?


    Al escuchar dicha pregunta, el decrépito cuerpo del anciano ex jurista se tensa levemente en su silla antes de responder con voz falsamente tranquila y apacible:


    —Te he dicho que no tienes que preocuparte de nada que no sea la venta y el negocio. De todo lo demás me encargo yo.


    Una vez dicho esto, y dando a entender que la cuestión está más que zanjada por su parte, Luís Bassol golpea dos veces con los viejos y artríticos nudillos de su mano derecha sobre la superficie de la pequeña mesa de la cafetería.


    Bogdan Stoicescu, por su parte, parece comprender el mensaje, y decide que, por él, el tema también está zanjado al tiempo que piensa para sí que no será él quien le lleve la contraria al viejo cabrón.


    Poco después, ambos criminales se despiden como buenos amigos y salen del local, tomando cada uno una dirección una vez en la vía pública.


    No se dicen nada; tan solo alzan las manos y se alejan como si nada.


    Stoicescu camina en silencio un par de manzanas hasta llegar al lujoso Audi donde lo espera su fiel Cosmin escuchando música en el moderno equipo del caro y moderno vehículo que, como todos los lujos que rodean al malhechor rumano, ha sido costeado con dinero ilegal procedente del tráfico de drogas, la prostitución y otros negocios igual de turbios e ilegales.


    Luís Bassol, por su parte, decide coger el metro en la parada de La Florida que ha de dejarlo cerca de su casa.


    Mientras baja las escaleras, el viejo y deshonesto ex Juez del Tribunal Supremo sonríe levemente pensando en lo fácil que está resultando todo.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 4º


    Damián Satorres habla con la inspectora Munt


    13:10 del mediodía. Después de inspirar y soltar el aire varias veces, la Inspectora de Homicidios María Dolores Munt toma el pomo de la puerta que tiene delante, y la abre, girando el picaporte y empujando levemente la hoja de madera.


    A pesar de que ya pasó por ello dos años atrás, cuando la muerte de su compañero, el detective Diego Rovira, lo de las entrevistas con Asuntos Internos sigue haciéndosele una verdadera montaña que, en el mejor de los casos, acaba convirtiéndose en un bucle infinito que no lleva a ninguna parte.


    —Pase, Inspectora, pase —la voz del Inspector de Asuntos Internos Damián Satorres suena demasiado cordial como para no ser más que una mera fachada.


    Por fin, Lola traspasa el umbral y queda de pie ante la mesa del hombre, esperando a que sea él quien inicie la conversación.


    Cosa que el hombre hace con el siguiente comentario:


    —Debió ser terrible para usted asistir al asesinato de su compañero.


    Al oír esto, Lola Munt vuelve a tomar aire como ya hiciera antes de traspasar la puerta del despacho, y en el tono más tranquilo que es capaz de conseguir, responde tras un leve carraspeo.


    —La verdad es que sí, Inspector. Por suerte pude abatir al asesino de mi compañero antes de que él me abatiese a mí.


    —Entiendo… —Musita Satorres mientras toma otra hoja del informe que tiene sobre nuestra protagonista sobre su mesa escritorio, y la mira antes formular la siguiente pregunta— ¿Qué relación tenía con el asesino de su compañero, el Subdirector Sebastián Dalmau? ¿Tenía idea de que estaba siendo investigado por una comisión de Asuntos Internos por presunta corrupción?


    Por unos segundos, el semblante de nuestra protagonista queda lívido como el papel, cosa que Satorres parece notar, ya que se apresura a preguntar en tono sinceramente preocupado:


    —¿Se encuentra bien, Inspectora? ¿Quiere un poco de agua?


    —Sí, sí. Estoy bien —logra responder Lola tras un prolongado suspiro y el esbozo de una especie de sonrisa.


    —De acuerdo —el agente de Asuntos Internos le devuelve el resto, pero sigue insistiendo en su pregunta anterior.


    —Sí, lo sabía —responde por fin María Dolores con voz firme y sin inflexiones, cosa que provoca en Damián Satorres una leve sonrisa de satisfacción.


    Un instante después, Lola hace una aclaración:


    —Bueno, en realidad no lo sabíamos; era más bien una sospecha.


    —¿Sabíamos? —Satorres alza sus rubias cejas en clara y sincera muestra de asombro— ¿Se refiere quizás a usted y al fallecido Inspector Jordi Rovira? ¿Me está diciendo que sospechaban que tal vez el Subdirector Dalmau pudiera estar implicado en una trama corrupta dentro del Departamento y no informaron a sus superiores? —el tono de voz de Satorres se eleva varios grados al formular esta cuestión.


    —Sí, Señor —responde María Dolores, aguantando el tipo de forma magistral y sin desviar ni un milímetro la mirada de los fieros ojos del Inspector de Asuntos Internos— ¿Quiere saber por qué lo hicimos, por qué no informamos a nadie de nuestra sospecha? —añade luego en tono claramente retador y alzando levemente la barbilla.


    —Créame cuando le digo que estaré encantando de escuchar sus explicaciones —responde Satorres rebajando algo el tono y volumen de su voz, y añadiendo seguidamente lo siguiente en tono claramente conciliador— y créame también cuando le digo que nosotros no somos el enemigo; que deseamos llegar al fondo de todo este feo asunto tanto como usted y su compañero muerto.


    Al oír esto, Lola parece relajarse un poco, aun así, aún tarda un poco en responder, como si buscase las palabras.


    Cuando lo hace, es para lanzar una inquietante pregunta al Inspector de Asuntos Internos.


    —¿Quién le asegura a usted que dentro de su propio Departamento no hay también gente corrupta?


    Y luego, mientras se levanta de la silla y se encamina hacia la puerta del despacho, añade lo siguiente antes de abandonar el lugar con pinta de estar muy cabreada:


    —Lo siento, Inspector Satorres, pero, hoy por hoy, no me fío de nadie en esta Comisaría —dejando a Damián Satorres con cara de pasmo total.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 5º


    Una charla en pareja


    Son las 20:15 de la tarde y estamos en el domicilio que la Inspectora María Dolores Munt comparte con el que ha sido su marido y padre de sus hijas durante las dos últimas décadas.


    Vemos que nuestra protagonista está viendo la televisión, y como su pareja se le acerca por detrás y comienza a masajearle los hombros con gesto cariñoso.


    —¿Qué harías tú, cariño? —inquiere de repente la atractiva detective de Homicidios al tiempo que estira su diestra hacia atrás y hacia arriba para acariciar con ella el rostro de su hombre.


    —Hablas de la muerte de tu compañero, ¿verdad? —replica él, tomando la mano de su esposa y besando su palma con amor.


    —Hoy tuve una entrevista con uno de Asuntos Internos —responde María Dolores en tono meditabundo, mientras su marido toma una silla y se sienta frente a ella para poder mirarla a la cara mientras habla— no sé si fiarme de ellos —añade luego Lola con voz compungida a, tiempo que dedica a su compañero una triste y cansada sonrisa.


    —¿Tan mal está todo? —el hombre enarca levemente una de sus cejas y seguidamente agrega— ¿Qué me dices de tu jefe, el tal Belloch? ¿Crees que el también pueda estar implicado en la trama?


    Lola Munt se encoge levemente de hombros y, en tono derrotista, responde:


    —Lo cierto, mi amor, es que no sé de quién fiarme ya dentro del Departamento; cuando empecé mi carrera como Policía hace casi veinte años, jamás pensé que diría algo así, pero la verdad es que, ahora mismo, odio mi trabajo y siento un profundo rencor hacia mis propios compañeros. Me duele, porque me consta que la corrupción es algo más propio de las altas esferas, sin embargo… —al llegar a este punto, emite un ahogado sollozo y se cubre el rostro con ambas manos.


    La reacción de su pareja no se hace esperar, y sin dudarlo un instante le rodea los hombros con el brazo para consolarla, al tiempo que le susurra al oído palabras cargadas de cariño.


    Cuando por fin la valiente Inspectora de Homicidios se ha desahogado y soltado toda la mierda que ha ido acumulando a lo largo de los últimos días desde la muerte de su compañero, se aparta de su marido y, con un gesto un tanto brusco pero firme y decidido, se limpia las pocas lágrimas que aún quedan en sus bellos ojos castaños, y esboza una sonrisa que, a su vez, hace sonreír a su preocupado y amantísimo marido.


    —¿Mejor ahora, mi amor? —inquiere el hombre, al tiempo que le tiende un paquete de kleenex para que se suene la moqueante nariz.


    —Sí —responde ella, abrazándose a él y estampándole un beso en los labios antes de añadir en tono zalamero y juguetón— Te quiero, ¿lo sabes?


    Son las dos de la madrugada, y el matrimonio sigue despierto después de una placentera sesión de sexo nocturno.


    —¿Qué piensas hacer, entonces? —pregunta de repente él, mirando a su madura y bella esposa con los ojos levemente entornados a causa del sueño— ¿Piensas seguir con la investigación por tu cuenta y riesgo? ¿O compartirás lo que ya has averiguado con tus superiores? A mí me da la impresión de que tu jefe es un tipo de fiar.


    —¿Belloch? —replica Lola con voz somnolienta mientras, con su mano derecha, acaricia el rostro de su marido con ternura— sí; yo tampoco creo que él esté implicado ni tenga nada que ver con la muerte de mis dos compañeros, pero…


    —¿Pero qué, preciosa?


    —No sé… —María Dolores deja escapar un sonoro bostezo de puro sueño y luego añade, frunciendo ligeramente el entrecejo— después de ver cómo en este país la corrupción y los corruptos campan a sus anchas, tengo la impresión de que, aunque lograse hacer algo para llevar al cabecilla de esta trama ante la Justicia, no conseguiría nada, salvo complicar nuestras apacibles vidas.


    —Te entiendo —responde su marido sonriendo en la penumbra del dormitorio, pues si de algo está más que convencido es de que Lola, al final, hará lo correcto. La conoce a la perfección y sabe que si hay que su mujer deteste es la injusticia.


    Va a añadir algo más, pero Lola ya duerme profundamente, así que todo lo que puede hacer es taparla con la sábana y el edredón y abrazarla con fuerza para compartir con ella su calor corporal.


    Ambos tienen un sueño bastante plácido esa noche, y no despertarán hasta que el despertador suene a eso de las siete de la mañana.


    Se encuentran en la cocina desayunando cuando María Dolores esboza una sonrisa cargada de confianza y dice:


    —Lo he decidido: Voy a confiar en Belloch.


    Dicho lo cual, termina de desayunar y entra en el cuarto de baño para ducharse.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 6º


    Confianza


    Por la cabeza de Agustín Belloch, Inspector Jefe del departamento de Homicidios de la Policía Nacional de Barcelona, pasan infinidad de cosas y pensamientos mientras sus ojos van del pendrive que la Inspectora sostiene sobre la palma de su mano derecha al rostro de su guapa y valiente subordinada, que lo mira en espera de que diga o algo.


    Finalmente, el veterano oficial de Policía exhala un leve suspiro, toma entre sus dedos la memoria USB y pregunta con lógica extrañeza en su voz.


    —¿Qué es esto, Inspectora? ¿Tiene algo que ver con la muerte del Detective Rovira?


    —Tiene que ver con la muerte de ambos hermanos, jefe —corrige al instante Lola, para sorpresa de su inmediato superior.


    —Ya veo… —Agustín Belloch queda de nuevo pensativo, mientras retira la tapa del pendrive y lo examina con detenimiento.


    Un instante después, vuelve a dirigir su atención a la Inspectora Munt.


    —¿Qué voy a encontrar aquí?


    Ante esta pregunta, y para demostrar que confía en él, Lola decide contarle toda la verdad sobre la muerte, dos años atrás, del Inspector Jordi Rovira, y de las sospechas que tenía sobre la posible corrupción de ciertos miembros del Departamento.


    —¿Por qué a mí, y por qué ahora? —nueva pregunta de Belloch, que ya ha abierto su portátil y se dispone a conectar el pequeño sistema de almacenaje de memoria en el puerto correspondiente.


    —Quizás porque he comprendido que es hora de confiar en alguien —responde María Dolores con una tenue sonrisa dibujada en su bello y sereno semblante.


    También Agustín Belloch sonríe y, mientras en la pantalla de su ordenador se abren los archivos guardados en el pendrive, y ante él aparece la lista confeccionada dos años atrás por el malogrado Inspector Diego Rovira, responde con un sincero tono de agradecimiento en la voz:


    —Pues me alegra mucho que haya tomado esa decisión, Inspectora. Sólo espero se digno de la confianza que ha depositado en mi persona.


    Luego comienza a leer en voz baja los nombres que han aparecido en la pantalla.


    —Imagino que no tiene pensado compartir esto con nadie más —dice unos instantes después, mientras sus ojos sigue repasando la lista.


    —Así es, señor —responde Lola dando a su voz cierto tono suspicaz y temeroso, pues es consciente que se juega el puesto ocultando semejante información a la investigación que Asuntos Internos ha abierto en torno a los posibles casos de corrupción en la Jefatura de Policía.


    Durante unos instantes ninguno de los policías dice nada, limitándose Belloch a leer una y otra vez los nombres de la lista, y Lola a observarlo mientras lo hace.


    —Imagino que es consciente de que lo mínimo que le puede pasar si Asuntos Internos se entera de que ha compartido esta información conmigo en vez de con ellos es que sea expulsada del Cuerpo. ¿Verdad, Inspectora? —la voz de Belloch suena sinceramente preocupada.


    Pero Lola no parece amilanarse y la respuesta sale de su boca con total firmeza y convicción.


    —Soy totalmente consciente de ello, Jefe —y aún añade algo más, dando a su voz cierto tono retador— también soy consciente de que estoy total y completamente en sus manos; en cuanto esta conversación termine, tiene la absoluta libertad de denunciarme a Asuntos Internos y llevarse todo el mérito.


    —¿Cómo está tan segura de que no voy a hacer tal cosa? —Agustín Belloch alza una ceja al tiempo que piensa: «¿Cómo, en los años que lleva trabajando a mis órdenes, no me he dado cuenta de lo bien puestos que los tiene esta mujer?».


    —No lo sé —María Dolores se encoge graciosamente de hombros y luego agrega en tono levemente confidencial— quizás porque mi instinto femenino me dice que es usted un hombre lo bastante íntegro y noble como para saber que incluso nuestros colegas de Asuntos Internos pueden estar en el ajo, y por eso es mejor confiar sólo en mí.


    Al oír esto, Agustín Belloch emite un resoplido de difícil interpretación, y luego asiente con un lento pero firme cabeceo antes de responder en tono un tanto dubitativo pero manteniendo la mirada fija en los ojos de su valiente subordinada:


    —De acuerdo; usted gana. Lo haremos a su manera. Solo espero que esto no nos lleve derechos a la cárcel.


    —Tranquilo, Jefe —Lola, por su parte, sonríe y dice con total confianza antes de dar media vuelta y encaminar sus pasos hacia la salida del despacho— si todo sale bien, es posible que incluso nos den una medalla.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 7º


    La captura de los Rumanos


    Son las ocho y cuarto de la noche cuando vemos a Cosmin y a otros dos hombres, también de etnia rumana, entrar en una pequeña carnicería del Paseo de Gracia de Barcelona y dirigirse al encargado del establecimiento, un hombrecillo de escasa estatura y prominente barriga, que les dedica una nerviosa sonrisa y se dirige a ellos con la voz temblorosa por el miedo.


    —¡E —el señor Stoicescu me prometió concederme un par de semanas más para ponerme al día con las deudas!— gime el hombre mientras uno de los compañeros de Cosmin le golpea la prominente panza con la punta de un bate de baseball con tanta fuerza que lo obliga a doblarse sobre su tripa, al tiempo que un gemido de dolor surge de su garganta.


    Mientras, Cosmin en tono burlón, habla dirigiéndose a sus acompañantes en su lengua natal:


    —¿Qué decís, colegas? ¿Creemos algo de lo que dice este gordo de mierda? (traducido del rumano).


    El humilde carnicero mira a los dos amigos de Cosmin con una esperanzada sonrisa dibujada en su redondo semblante. Sonrisa que se convierte en un rictus de horror al ver a los dos criminales rumanos negar con la cabeza al tiempo que comienzan a reírse con ganas mientras Cosmin comienza a destrozar los mostradores de la carnicería con su bate de baseball de su compañero.


    Una vez terminada esta cruel y brutal tarea, el lugarteniente de Stoicescu se dirige de nuevo al horrorizado carnicero tras ordenar a sus dos compinches que lo sujeten fuerte por los dos brazos.


    —¿¡Q —qué me van a hacer!?— gimotea el hombre mientras Cosmin le sonríe y comienza a palpar con su diestra su abultada panza antes de aferrar el bate con ambas manos y propinarle un golpe atroz a la altura del ombligo.


    Mientras lo golpea, el peligroso criminal rumano susurra:


    —Ya deberías saber, jodido gordo de mierda, que al señor Stoicescu no le gusta nada que no se respeten y se incumplan sus mandatos.


    —¡P —pero le juro que él me concedió dos semanas más para pagar los atrasos!— sigue gimiendo el orondo carnicero, escupiendo gotas de sangre, señal inequívoca de que el golpe dado con el bate le ha provocado alguna herida interna.


    —¡MENTIRAAA! —ruge Cosmin al tiempo que comienza a golpear al carnicero de nuevo, pero esta vez en la espalda y con tanta fuerza que el viejo bate comienza a astillarse, lo que no es óbice para que el rumano se ensañe de forma cruel y asesina con el pobre gordo, al que termina por matar a golpes, para luego dejarlo en medio de su establecimiento como si no fuera más que un vulgar chucho.


    —Creo que esta vez te has pasado, Cosmin —dice uno de sus compañeros, mientras lo agarra del brazo y tira de él para sacarlo lo más deprisa posible del lugar (traducido del rumano).


    —Opino como Radu —agrega el otro rumano, mientras echa un vistazo a la calle, para asegurarse de que nadie los ve salir de la destrozada carnicería (traducido del rumano).


    —¿Qué coño sabréis vosotros? —replica Cosmin furioso, al tiempo que de un fuerte y violento tirón, se libra de la presa del tal Radu (traducido del rumano).


    Están a punto de voltear una de las esquinas del edificio donde se ubica el establecimiento asaltado, cuando…


    —¡ALTO, POLICÍA! ¡DETÉNGANSE Y PONGAN LAS MANOS SOBRE LA CABEZA!


    —¿Qué pasa, agente? —la voz de Cosmin suena cargada de falsa inocencia, mientras los dos agentes de Policía uniformados les ponen a los tres los grilletes, sin que ninguno de ellos oponga la menor resistencia.


    —¡Te dije que la habíamos cagado, Cosmin, te lo dije! —susurra Radu, muerto de miedo al oído de su compinche de fechorías (traducido del rumano).


    Por su parte, Cosmin se limita a sonreír y a montar en el coche de Policía, como si de algún modo tuviese un plan para salir bien parado de todo este embrollo.


    Cuando llegan a Jefatura, y siguiendo órdenes y un estricto protocolo, los tres criminales rumanos son separados y llevados a distintas salas de interrogatorios.


    Toda la Comisaría al completo sabe quiénes son, pues no es la primera vez que visitan las dependencias policiales.


    Pero esta vez algo le dice a Cosmin que no les será tan fácil salir de allí, hasta que la madura pero atractiva Inspectora de Policía que se encarga de su interrogatorio dice lo siguiente.


    —Señor Popescu, díganos cuándo tiene pensado su jefe mover la droga y tal vez podamos llegar a un acuerdo.


    Y Cosmin Popescu sonríe abiertamente y empieza a hablar largo y tendido…


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 8º


    Lo que contó Cosmin Popescu


    —… Y eso es todo lo que puedo contarles —una vez termina de hablar, Cosmin Popescu esboza una sonrisa y muestra las palmas de sus manos con gesto inocente.


    Un instante después, en el despacho de Agustín Belloch.


    —Siempre tuvimos la sospecha de que el Juez Bassol podría estar implicado en asuntos turbios… —la cara del Inspector Jefe del departamento de Homicidios es todo un poema mientras dice esto— pero esto me sobrepasa, sinceramente.


    —¿Bassol no está ya jubilado? —inquiere la Inspectora Munt frunciendo levemente el entrecejo y tomando un clip de encima de la mesa de Belloch y comenzando a retorcerlo con gesto nervioso.


    —Así es —responde Belloch tras un exasperado bufido— y para colmo es uno de los más de diez mil aforados que hay en nuestro país —añade luego en tono furioso y derrotista.


    Luego se dirige a nuestra protagonista, al ver la expresión meditabunda de ésta, y le pregunta:


    —¿En qué está pensando, Inspectora?


    —¿Eh? —María Dolores agita la cabeza como si quisiera alejar de su mente algún pensamiento no demasiado agradable. Luego esboza una sonrisa y responde al tiempo que se encoge levemente de hombros— sólo pensaba que, en cierto modo, hemos tenido mucha suerte logrando que Popescu hable.


    Ahora es el momento de Belloch de esbozar una sonrisa, cosa que hace que Lola se le quede mirando con una ceja levemente alzada.


    Entonces, el Inspector Jefe exhala un leve suspiro y dice, corroborando lo antes dicho por nuestra protagonista:


    —Imagino que tiene razón; por lo menos ahora ya sabemos a quién nos enfrentamos.


    —Eso es. Y ahora también tenemos información suficiente para dar al traste con los planes de Stoicescu antes de que lleve a cabo la entrega de la cocaína.


    —Tendremos que hablar con el Departamento de Antidrogas —la voz de Belloch suena con cierto tono enigmático, pues acaba de recordar que uno de los posibles implicados en la trama corrupta de la Jefatura de Policía es precisamente su colega Mario Bartomeu, Inspector Jefe de la Brigada de Estupefacientes.


    —¿Está pensando en Bartomeu, verdad? —la voz de Lola lo saca de sus cavilaciones y le hace dar un pequeño respingo y responder con voz levemente temblorosa por los nervios.


    —Sí, precisamente pensaba en él. Si tal y como afirmaba el Inspector Diego Rovira en su lista, Mario Bartomeu está implicado en la trama corrupta, lo más lógico es pensar que hará todo lo posible por evitar que se lleve a cabo cualquier operación en contra de la venta de la droga.


    —Todo lo que debemos hacer es andarnos con cuidado, y ver cómo reacciona cuando le contemos lo que sabemos —responde María Dolores, dando una vez más claras muestras de su rapidez y agudeza mental.


    Agustín Belloch no se lo piensa dos veces, y de inmediato se pone en contacto con Bartomeu.


    Esa misma noche, tienen lista la operación contra la venta de drogas planeada por el criminal rumano Bogdan Stoicescu.


    Para sorpresa de los inspectores de Homicidios Munt y Belloch, el máximo responsable de la Brigada Antidrogas no ha puesto una sola pega. Al contrario, se ha mostrado más que dispuesto a colaborar con ellos y a poner a su disposición a sus mejores hombres.


    —Tal vez el Inspector Rovira se equivocó al sospechar de él —comenta Belloch a la Inspectora Munt cuando ambos salen del despacho de Bartomeu.


    —O tal vez el Inspector Bartomeu está disimulando para hacer tiempo, porque sabe la que le puede caer si se confirman las sospechas de mi compañero asesinado.


    Al oír esto, Agustín Belloch deja escapar un suspiro cargado de profundo pesar, y luego formula a nuestra protagonista la siguiente cuestión:


    —¿Siempre ha sido usted tan cínica y desconfiada, Inspectora?


    A lo que María Dolores replica con una carcajada llena de amargura y un leve encogimiento de hombros para luego decir con voz firme y decidida:


    —No se lo tome a mal, Jefe, pero hoy por hoy, me fío más de las corazonadas de mis dos compañeros asesinados que de las suyas.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 9º


    La redada


    Son las 20:10 de la noche, y todo está silencioso en el barcelonés polígono industrial de El Port.


    De repente, vemos un potente y costoso Lexus color plateado llegar al lugar y detenerse junto a una de las muchas empresas que han debido cerrar por culpa de la crisis económica que azota el país desde hace varios años.


    De su interior bajan dos personas: Bogdan Stoicescu y un hombrecillo de poco más de metro y medio de estatura y flaco hasta decir basta. Es tan bajo y tan delgado, que visto de espaldas casi puede confundirse con un niño.


    Pero no lo es.


    Es uno de los camellos más conocidos y peligrosos de la ciudad condal, y está junto al criminal rumano por una razón: Es el único contacto fiable entre los rumanos y los compradores de la cara y prohibida mercancía.


    Cinco minutos más tarde, un todoterreno negro con los cristales tintados llega también al lugar. Del mismo descienden dos individuos de raza negra vestidos con trajes caros y luciendo costosas joyas y relojes de alta gama.


    Uno de los negros, el que luce las joyas y el reloj más caro, da un paso hacia Stoicescu y su acompañante, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a este último al tiempo que formula la siguiente pregunta con un marcado acento de los países árabes:


    —¿El enano es de fiar?


    —Totalmente —responde al momento Bogdan Stoicescu, dedicando al tipo de color una radiante sonrisa, para luego dirigirse al maletero de su Lexus y sacar del mismo una enorme maleta, de esas que usa la gente para los viajes largos, y arrojarla a los pies del comprador.


    Luego, vuelve al coche y hace lo mismo con otras maletas idénticas a la primera.


    Una vez está toda la mercancía fuera y a la vista del comprador, sonríe y dice en tono triunfal:


    —En total, cincuenta kilos de la mejor cocaína que has probado en tu puta vida, amigo mío. Y a un precio más que justo. Veinte millones de euros.


    Por unos momentos, el tipo negro frunce levemente el entrecejo, mas luego sonríe mostrando toda su dorada dentadura y ofrece su diestra al rumano en señal de acuerdo.


    Bogdan Stoicescu está a punto de cerrar el que seguramente será el negocio más lucrativo de toda su vida, cuando de repente todo se viene al traste al escucharse lo siguiente:


    —¡BRIGADA ANTIVICIO! ¡ESTÁN RODEADOS! ¡TÍRENSE AL SUELO Y PONGAN LAS MANOS SOBRE LA CABEZA!


    —¿¡Qué cojones!? —exclama Stoicescu en su lengua natal, un segundo antes de que un par de agentes de la brigada Antidroga se abalance sobre él y lo tire al suelo para ponerle las esposas (traducido del rumano).


    Media hora después, en las dependencias policiales.


    —Sabemos que trabaja junto a Luís Bassol, su colega, Cosmin Popescu nos lo contó todo con pelos y señales —quien dice esto es Agustín Belloch sin apartar la mirada del peligroso criminal rumano.


    Junto a él podemos ver a nuestra protagonista, la Inspectora de Homicidios María Dolores Munt y al Inspector Jefe de la Brigada de Estupefacientes, Mario Bartomeu que en ese momento interviene con las siguientes palabras y dirigiéndose a su colega de la sección de Homicidios.


    —Por suerte o por desgracia, conozco a los tipos de su calaña. No hablará a no ser que le ofrezcamos un trato suculento.


    —Lo cierto es que ya no tengo nada que perder, señores policías —la voz de Stoicescu suena cargada de burla y desdén hacia el trabajo de los inspectores. Pero lo cierto es que tiene razón: Poco tiene ya que perder, así que lo único que puede hacer es arrastrar a cuanta más gente mejor.


    Cuando termina de hablar después de casi una hora, lo que los tres inspectores tienen claro es que el es Juez del Tribunal Supremo Luís Bassol está de mierda hasta el cuello, y que el fracasado negocio de la droga es tan solo la punta del iceberg.


    Llegado el momento en que el rumano les confiesa la implicación del corrupto ex jurista en la muerte de los inspectores Rovira, María Dolores no lo soporta más, y antes de que ninguno de sus colegas pueda hacer nada por evitarlo, le propina tan bofetón que le gira la cara y le deja los dedos marcados.


    —¡Voy a por ese cabrón! —sisea luego furiosa nuestra protagonista, antes de salir como alma que lleva el Diablo de la sala de interrogatorios.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 10º


    Justicia


    El corrupto ex Magistrado Luís Bassol sonríe con aire inocente cuando ve entrar en su despacho a la Inspectora María Dolores Munt.


    Sigue sonriendo abiertamente mientras nuestra protagonista le lee sus derechos y le coloca las esposas con las manos a la espalda.


    Sonrisa que mantiene mientras un vehículo policial lo traslada desde su domicilio hasta la Jefatura de Policía.


    Tan solo cuando llegan a su destino abre la boca para preguntar lo siguiente a la silenciosa Inspectora Munt:


    —¿Sabe cuánto tardaré en volver a estar en la calle, hija? ¿Acaso no ve que todo esto no es más que una tremenda pérdida de tiempo? ¿Acaso no se da cuenta de que todo el sistema judicial de este país está corrompido hasta la médula?


    —¡CÁLLESE, JODIDO VIEJO CABRÓN! —replica por fin Lola fuera de sí, mientras agarra a Bassol por las solapas de la cara camisa de color azul, y lo sacude con toda su fuerza y furia—. ¡CÁLLESE O NO RESPONDO!


    —¡INSPECTORA MUNT! —al momento, la voz de Agustín Belloch llega hasta María Dolores, obligándola a soltar al malvado vejestorio, que se aparta de ella sin dejar de sonreír.


    Luego, el Inspector Jefe de Homicidios se acerca a ella y le susurra al oído en tono tranquilizador y amistoso.


    —Créame cuando le digo que sé cómo se siente ahora mismo y que, por desgracia, ese mal nacido tiene razón.


    —P —pero…— comienza a protestar Lola, siendo atajada de inmediato por su superior.


    —Pero créame también cuando le digo que haremos todo lo posible por que Bassol pague por sus crímenes, incluidos los asesinatos de sus compañeros.


    —De acuerdo —María Dolores se aparta del detenido y encamina sus pasos hacia la salida de la sala de interrogatorio.


    Antes de salir se vuelve hacia su superior y el detenido y dice en tono lapidario:


    —Procure mantener su promesa, Jefe. O de lo contrario…


    Dos semanas después comienza el proceso judicial contra Luís Bassol.


    Desde un primer momento, todo parece ir a favor del infame ex Juez: Pruebas en su contra que se extravían de forma inexplicable; testigos de la acusación que desaparecen de forma misteriosa, o que cambian radicalmente su testimonio al encontrarse ante el Tribunal; artimañas y triquiñuelas legales llevadas a cabo por su equipo de abogados, el mejor y más caro que su dinero manchado de sangre puede comprar, que retrasan lo indecible el proceso. Y todo ella para que al final, el Juez dictamine la no culpabilidad del acusado por falta de pruebas y decida castigarlo con una fianza de apenas un millón de euros por presunta asociación con elementos criminales y dé el asunto por zanjado.


    —Se lo dije, Inspectora —dice Bassol al oído de Lola al pasar por su lado mientras se encamina hacia el automóvil de alta gama que lo espera a las puertas de los Juzgados para conducirlo hasta su hogar, donde piensa celebrar a lo grande el aplastante triunfo de la corrupción sobre la legalidad y la honestidad— en esta ciudad hubiera sido un milagro que me declarasen culpable. El dinero y los contactos lo son todo y yo, para su desgracia, tengo de sobra de ambos.


    María Dolores no responde.


    Tan solo abre y cierra los puños en un desesperado intento por controlar la ira y la furia que la consumen por dentro.


    Dos días después, mantiene con el Inspector Jefe Agustín Belloch la siguiente conversación:


    —Sólo le pido que lo medite bien antes de cometer una tontería de la que luego pueda arrepentirse, Inspectora. Y no se lo digo como su superior, sino como su amigo.


    —Gracias, Jefe… Pero ya lo he decidido —María Dolores mete la mano en el bolsillo de su pantalón y deposita su placa sobre la mesa de su inmediato superior mientras dice con voz entrecortada por la furia y la emoción— desde este momento, renuncio a mi puesto como Inspector de Policía, lo último que deseo es que mis actos salpiquen al único departamento del Cuerpo que no se ha visto afectado por la corrupción.


    —Inspectora… María Dolores… —comienza a decir Belloch, pero ya es tarde, pues nuestra protagonista ya ha salido de su despacho.


    Sin embargo, y aún sabiendo que así se convierte en su cómplice, Agustín Belloch tampoco hace mucho más por detenerla, limitándose a mirar la placa que Lola ha dejado sobre la mesa mientras en silencio pronuncia una plegaria porque todo le vaya bien lo consiga salir bien librada de lo que sea que tenga pensado hacer.


    Esa noche, una figura femenina embutida en un ajustadísimo traje negro y con el rostro oculto por un pasamontañas, esquiva todo el sistema de alarmas del lujoso chalet donde vive el ex Juez del Tribunal Supremo Luís Bassol, y sin hacer el más mínimo ruido, llega hasta el dormitorio donde duermen el infame vejestorio y su encantadora esposa.


    Una vez allí, aplica un pañuelo empapado en somnífero a la mujer y luego sacude al anciano para despertarlo.


    —¿¡Q —quién coño es usted!? ¿¡Cómo se atreve a asaltar mi casa a estas horas de la madrugada!?— casi chilla el viejo y corrupto ex jurista mientras la misteriosa mujer lo agarra del brazo y lo obliga a levantarse para arrastrarlo luego hasta la única silla que hay en el dormitorio de la pareja, donde lo inmoviliza con cinta americana mientras el hombre sigue chillando muerto de miedo.


    La misteriosa mujer no responde y, sin previo aviso, comienza a golpear al octogenario con los puños hasta que el rostro del hombre no es más que una masa sanguinolenta.


    Luego, toma uno a uno todos y cada uno de los dedos de las manos del Juez y los quiebra sin importarle y obviando por completo los cerdunos chillidos del criminal.


    Finalmente, coloca un silenciador al cañón de la pistola que lleva consigo y apuntando a la cabeza del desgraciado pronuncia las siguientes palabras mientras el tipo gime y llora por su vida.


    —En esta vida hay muchas clases de Justicia, Juez Bassol…


    FIN


    

  


  
    



    EPÍLOGO 1º


    El marido de nuestra protagonista acaba de llegar de uno de sus habituales viajes de negocios, y ambos comen tranquilamente en la cocina de su piso.


    —¿Te has enterado de la noticia? —pregunta él de improviso, obligando a María Dolores a alzar su mirada del plato de potaje y replicar con voz sorprendida:


    —¿Qué noticia? Sabes que no me gusta demasiado ver la tele.


    —Lo del Juez ese al que llevaste ante los tribunales. Al parecer lo han encontrado muerto en su domicilio con un tiro en la cabeza.


    —Oh… ¿Se tiene alguna idea de quién puede haber sido? —Lola deja de comer, y clava en su hombre una mirada cargada de sincera consternación.


    —No; al parecer ha sido una ejecución en toda regla —responde su esposo mientras se lleva una cucharada de comida a la boca y saborea el delicioso manjar antes de añadir— por lo visto, lo torturaron salvajemente antes de morir.


    Al oír esto, María Dolores permanece en silencio y luego sigue comiendo con total tranquilidad.


    

  


  
    



    EPÍLOGO 2º


    —¿Entonces no hay vuelta de hoja? ¿Su decisión es firme? —inquiere Agustín Belloch tras leer por segunda vez la solicitud de dimisión que la Inspectora María Dolores Munt le ha entregado hace como diez minutos.


    —Así es, Jefe —responde Lola, dedicando al hombre que ha sido su superior durante más de quince años una sonrisa cargada de agradecimiento y tristeza antes de añadir con la voz entrecortada por la emoción— este lugar me trae demasiados malos recuerdos, y tengo otros proyectos en mente a los que dedicarme.


    —¿Ah, sí? —Belloch enarca ambas cejas con gesto entre intrigado y simpático.


    —Sí —responde nuestra protagonista, dedicándole otra sonrisa mucho más alegre, antes de añadir en tono jovial— muy poca gente sabe esto, pero una de mis mayores pasiones ha sido siempre la escritura.


    —Ah… Pues acuérdese de mí si alguna vez la da por escribir sus memorias —replica Belloch alegre antes de estrechar la mano que le tiende María Dolores y verla salir de su despacho, dejándolo solo con el sincero e intenso pensamiento de que se marcha una de las mejor policías que ha pasado por esa Comisaría.
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